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Prólogo
La identidad es un concepto de múltiples compresiones, un elemento base que 
da cuenta del sujeto; el cual, puede representar distintas elaboraciones en las que 
el ser humano adquiere un sentido sobre si y los otros; en cuanto a los aspectos 
comunes o aquellos que lo diferencian. La identidad entonces se compone de gran 
cantidad de elementos significativos que se relacionan con la personalidad, el tem-
peramento, las actitudes y aptitudes, pero también con los grupos que el sujeto inte-
gra y las características de estos. Siendo este último uno de los aspectos más amplios 
en cuanto a posibilidades de significación del sujeto a través de estos. Entonces, un 
sujeto tiene un compendio de elementos identitarios que conformarían su identi-
dad, y en esto el grupo que integra adquiere un significado especial. Estos grupos 
y la forma como integran las características del sujeto es conocido en psicología, 
sociología y otras áreas de las ciencias humanas y sociales a través del concepto de 
Identidad social acuñado por Tajfel y Turner, dando cuenta este de aquella parte del 
autoconcepto del sujeto que corresponde a características proveídas por el grupo de 
pertenencia. 
Los grupos brindarían características que responden a efectos positivos y ne-
gativos asociadas a las percepciones sociales sobre aquellas características y al va-
lor que el sujeto atribuye positivo o negativo a las mismas. Por ejemplo; un grupo 
deportivo puede proveer características positivas de comunidad, unión, liderazgo 
o competitividad, pero si es un grupo deportivo que constantemente tiene fallas a 
nivel competitivo es posible que no logre proveer de un marco de referencia posi-
tivo para el sujeto. Es así, que el presente libro aborda la construcción de identidad 
a través de un grupo de pertenencia en el cual se buscó indagar los efectos de tal 
pertenencia, comprendiendo que un grupo delictivo puede proveer desde la per-
cepción del sujeto tanto elementos identitarios positivos como negativos. Entonces, 
desde el presente ejercicio resultado del proyecto de investigación “Los Efectos de la 
Identidad social Delincuencial en los internos carcelarios pertenecientes a dos gru-
pos delictivos - AUC y Bacrim-” desarrollado por el grupo de investigación Sistemas 
penitenciarios y carcelarios de la Universidad Libre de Colombia. Se indaga desde la 
metodología de investigación cuantitativa y cualitativa el fenómeno de la identidad 
social a partir de dos estudios que permitieron acercarnos de forma significativa a 
comprender los elementos que posibilitan estas construcciones identitarias desde las 
cuales el sujeto carcelario se posiciona. 
El ejercicio provee la posibilidad de reconocer por fuera de elementos de pre-
juicio, aquellos aspectos que el sujeto que integra grupos delictivos como las Au-
todefensas Unidas de Colombia, las Fuerzas Armadas Revolucionarias o las Ban-
das criminales, todas organizaciones delictivas de impacto en Colombia; reconoce 
como parte de su construcción de identidad y elabora desde si, para significar su 
actuar, como valora el grupo de pertenencia y que elementos del mismo aporta 
para solidificar su construcción de si, son aspectos que se abordan en este docu-
mento como parte de la comprensión de la Identidad social delincuencial. 
Reinaldo Giraldo
CAPITULO 1. 
ALGUNOS ASPECTOS CONTEXTUALES DE LA POBLACIÓN 
DE ESTUDIO.
En primer momento, es importante reconocer que el ejercicio propuesto se 
desarrolla en un entorno penitenciario, los cuales en Colombia se encuentran mar-
cados por diversos fenómenos sociales que hoy definen gran parte de la problemá-
tica de este entorno la cual se ha denominado la Crisis Carcelaria Colombiana. Por 
lo cual, se hará una revisión estadística de algunos datos relevantes que pudiesen 
incidir en el abordaje que el presente estudio hace en relación a la población reclusa 
perteneciente a las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, las Autodefen-
sas y las Bandas criminales (En adelante; FARC, AUC y Bacrim, respectivamente). 
Señalar el siguiente dato estadístico de la población carcelaria en el centro 
penitenciario abordado1, datos de octubre de 2016; para esta fecha integraban el en-
torno carcelario 2.518 internos carcelarios, este entorno presenta aproximadamente 
un 110% de sobrepoblación.  Aspecto característico de los entornos carcelarios de 
Colombia. 
A continuación, se presentan algunos datos contextuales respecto al entorno 
Carcelario en Colombia, de acuerdo con el informe estadístico INPEC, elaborado 
por el Ministerio de Justicia (2016):
Tabla. 1 Población Reclusa intramural
Fuente: SISIPEC Y CEDIP - noviembre 2016. DANE: proyecciones de población 
El anterior dato evidencia el alto número de población reclusa con relación a 
la población colombiana, evidenciando que el número de población aumenta cada 
año, con ciertas variaciones. Implicando una alta tasa de internos carcelarios por 
cada 100 mil habitantes colombianos, en proporción de 238 hasta 255 reclusos.
Respecto a la infraestructura de los entornos carcelarios en el Valle del Cauca, 
se encontró que, aunque su capacidad es amplia, en cada entorno se sobrepasa la 
capacidad física, ante el alto número de población reclusa. 
1	 Sus	nombres	se	guardan	bajo	ejercicio	de	confidencialidad.
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Tabla 2. ERON2 - Regional Occidente.
Grafico. 1. Datos de las regionales
Fuente: CEDIP - noviembre 2016 
La anterior gráfica evidencia que, en cada caso en el INPEC, el número de in-
ternos sobrepasa la capacidad que las regionales tienen en su planta física, para al-
bergar a esta población. En el caso de la región occidente en la que se encuentran los 
2	 ERON:	Establecimiento	de	Reclusión	del	Orden	Nacional.
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centros penitenciarios abordados, se evidencia que la capacidad física esta puesta 
en 14.665 internos, pero el sistema alberga en la actualidad a 24.330 personas. Por lo 
cual es uno de los casos más notorios de hacinamiento, superado solo por la Región 
central que contiene la ciudad Capital. 
Tabla 3. Índice de hacinamiento por Regionales. 
Fuente: CEDIP - noviembre 2016
Lo que nos evidencia la siguiente estadística, es que el índice de hacinamiento 
y sobrepoblación en cada región es alto, en la regional occidente de interés para este 
proceso, se plantea un 65.9% de la población. 
Según INPEC (2016):
El año 2010 registra el hacinamiento más bajo de los últimos años con 24,2%. A 
partir de allí, la línea es ascendente hasta el 2013 con 57,8%. En 2014 la aplica-
ción de la Ley 1709 de 2014 incide en su reducción a 45,9%; En 2015 se normali-
za la dinámica de internos(as) y el año cierra con un índice de hacinamiento de 
54,5%. Para la fecha corte del presente informe, el hacinamiento de los ERON 
(Establecimiento de reclusión de Orden Nacional) se estableció en 53,6%, sin 
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embargo, se espera continúe disminuyendo teniendo en cuenta la vigencia y 
aplicación de la Ley 1760 de 2015.
Tabla. 4. Modalidad Delictiva. 
Fuente: SISIPEC -noviembre 2016
Respecto a la modalidad delictiva, es importante resaltar que, si bien nuestro 
interés se centra en los grupos armados ilegales, el INPEC no presenta una consoli-
dación estadística clara, sobre la pertenencia delictiva de las personas que ingresan 
a estos centros a grupos ilegales en específico, pues su estadística se centra en el tipo 
de delito cometido no; en que grupo cometió el mismo. Considerando que regu-
larmente estas personas cometen delitos muy relacionados, tales como; Homicidio, 
Concierto para Delinquir, extorsión, entre otros. Es difícil delimitar la incidencia de 
estos delitos por grupos. Sin embargo, se puede considerar que conocer los delitos 
que más alta incidencia tienen en Colombia nos ubican en la comprensión de cómo 
estos delitos, en su mayoría pueden estar incididos por alguno de los grupos de in-
terés.  Señalando igualmente que el delito de mayor incidencia – Hurto—no tiende 
a ser el más asociado con estos grupos. Por lo cual, la delincuencia común tiene un 
papel muy relevante en el número de personas que ingresan a los centros peniten-
ciarios en Colombia.
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Breve reseña histórica de los grupos Armados Ilegales
En el principio de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC).
  En este apartado se plantea un breve resumen de la historia de las FARC 
como grupo armado ilegal, el cual no pretende ser ni exhaustivo ni histórico, sim-
plemente ubicar un contexto histórico básico para comprender los grupos de interés 
en este proceso, puesto que las profundidades de la historia nacional implican un 
conocimiento mucho más profundo, exhaustivo y respetuoso de su realidad.  Pre-
tendemos hacer un bosquejo de algunos aspectos históricos que han estado ligados 
al surgimiento de los grupos armados ilegales en Colombia, primordialmente por-
que no hay identidad sin una construcción histórica, las identidades están marcadas 
por un alto grado de historia, en esta se pliegan y despliegan las distintas situaciones 
que forjan una estructura más o menos homogénea que constituyen a un individuo 
o a un grupo social, el cual en este caso está marcado por historias particulares que 
conllevaron a la consolidación de un grupo armado ilegal. Como los colombianos de 
alguna forma “muy” general conocemos, la historia del surgimiento de la Guerrilla 
de las Farc, han estado asociadas a una gran cantidad de acontecimientos históri-
cos surgidos desde la época de la colonización, marcados por brechas sociales muy 
amplia y procesos de exclusión social, primordialmente de la población campesina 
ubicada en la periferia del país. El surgimiento de la guerrilla Colombiana estuvo 
marcado por la lucha de la época de la violencia, el desarrollo del Frente Nacional y 
finalmente el suceso de Marquetalia, donde realmente nace este grupo.
Durante el siglo XIX y buena parte del siglo XX, los partidos políticos tradicio-
nales recurrieron a la violencia para dirimir las disputas por el poder y, en par-
ticular, para lograr el dominio del aparato estatal, a tal punto que este accionar 
puede considerarse como una constante histórica de varias décadas. Centro 
Nacional de Memoria Histórica (2013).
Si bien, esta época es donde se ubicaría históricamente el origen del conflicto 
armado, la realidad es que este espacio historio este influenciado por la época del 
Frente Nacional. Entonces, en este tiempo surge además un evento que marca de 
forma muy significativa la historia de la violencia en Colombia, este es, el asesinato 
de Jorge Eliecer Gaitan, el 9 de abril de 1948, este suceso implico que se desataran 
diversas protestas populares y el episodio de violencia surgido; conocido como el 
Bogotazo; respecto a este episodio el PNUD plantea (2003) “produce un estallido en 
Bogotá y otras ciudades, que no derroca al gobierno pero desencadena la violencia 
campesina en dos “márgenes cercanos”: en los llanos orientales, donde la guerrilla 
es más disciplinadamente liberal, y en zonas de minifundio” de ahí en adelante se 
agudizan los episodios de violencia, entrando en una confrontación tan fuerte que 
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implico a todo el territorio nacional; con actos cada vez más violentos y crueles; 
como el descuartizamiento, desaparición forzada, agresiones sexuales, entre otros. 
Esta época en Colombia es conocida como “La violencia”. De aquí surgen los prime-
ros grupos armados ilegales conocidos como “las guerrillas liberales” y “las Auto-
defensas Campesinas”.  
Según el informe “Basta Ya” del centro Nacional de memoria histórica (2013):
Cuando la degradación de la violencia y el sectarismo del Gobierno Conserva-
dor de Laureano Gómez habían propagado el caos, las élites partidistas más 
moderadas optaron por una transición política que permitiera poner fin a la 
violencia en 1953 con el “golpe de opinión” que permitió el ascenso del gene-
ral Gustavo Rojas Pinilla a la presidencia de la República (1953-1957). Con el 
mandato de pacificar el país y poner fin a la violencia bipartidista, el gobierno 
militar de Rojas Pinillas ofreció una amnistía a las guerrillas liberales y a las 
autodefensas campesinas; las primeras se acogieron mientras que las segundas 
la rechazaron, con excepción de las autodefensas campesinas del Sumapaz y el 
oriente del Tolima, orientadas entonces por el Partido Comunista. La respuesta 
del Gobierno militar, atizada por su talante anticomunista, consistió en el des-
pliegue de operativos militares contra los núcleos de autodefensa campesina 
que precipitaron su transformación en guerrillas revolucionarias. Ciertamente, 
la ofensiva militar del general Gustavo Rojas Pinilla contra las autodefensas 
comunistas del Sumapaz y el oriente del Tolima, emprendida en 1955, les sirvió 
de argumento a los guerrilleros radicalizados del sur de ese departamento para 
no entregar las armas y proseguir la lucha armada.
Entonces surge poco a poco la transformación de las autodefensas campesinas, 
en las FARC, las cuales devenían de la fuerte presión del ejército nacional; en mayo 
de 1964, surge el evento que marca la consolidación del grupo guerrillero como 
FARC, de acuerdo al informe, Basta Ya,  “en el discurso de algunos de los generales 
que participaron en la operación, el ataque a Marquetalia fue posterior a la ofensiva 
y a la reactivación de la lucha guerrillera de este grupo, que ya habría iniciado en 
1963.” Según las FARC en una entrevista a Jacobo Arenas:
Arango, (1984) Farc: 20 años de Marquetalia a la Uribe.
“Entonces vino la agresión denominada operación Marquetalia con un opera-
tivo de dieciséis mil soldados del Ejército para un área donde los dieciséis mil 
hombres no cabían ni parados, porque Marquetalia es un pequeño vallecito y 
la operación, o mejor dicho la operación era para todas las áreas adyacentes a 
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Marquetalia. Entonces comenzó la pelea de dieciséis mil soldados contra cua-
renta y dos campesinos que no eran guerrilleros sino labriegos que querían 
vivir en paz con sus mujeres y sus hijos. Pero ante la agresión tuvieron que 
levantarse para defenderse y entonces se convirtieron, ahí sí, en guerrilla móvil 
al mando de Manuel Marulanda Vélez..”
Así tendríamos los acuerdos y desacuerdos sobre el surgimiento de la Guerrilla 
de las FARC, dentro de los múltiples episodios marcados de violencia durante 52 
años de conflicto armado con esta guerrilla, entre los que es importante resaltar el 
infructuoso proceso de paz con Andrés Pastrana, el surgimiento del narcotráfico en 
el grupo y primordialmente el más reciente acuerdo – junio de 2016- el cual ha sur-
tido en la desmovilización del grupo guerrillero, como la historia más reciente del 
mismo.  Sin embargo; aunque la mayor parte de este grupo se encuentra vinculado 
a este proceso; hay un número significativo de disidentes que ponen en peligro “el 
acuerdo de paz” que se ha logrado con este grupo, por parte del gobierno de Juan 
Manuel Santos (2014 – 2018).
El surgimiento de las Autodefensas Unida de Colombia.
Los antecedentes del paramilitarismo se remontan al siglo xix y, en tiempos 
más recientes, a la ya mencionada “ley del llano”, a los “chulavitas” y “pája-
ros” de mediados del siglo xx, o a las autodefensas que, en la estrategia con-
trainsurgente de la Guerra Fría, tuvieron existencia legal y debatida a partir de 
1965.Pero a comienzos de los 80 surge un paramilitarismo diferente, pues no 
es “autodefensa” ni tampoco “estatal”, sino extensión de los ejércitos privados 
que necesariamente tienen las industrias ilegales (narcotráfico y comercio de 
esmeraldas). PNUD (2003:26)
Veríamos entonces que el surgimiento de grupos de autodefensas esta ligado a 
la historia misma de la violencia colombiana, incluso las FARC tienen un origen en 
las denominadas autodefensas campesinas. En todo caso, la historia de ambos gru-
pos de Autodefensas, tienen unas características completamente diferentes y unos 
propósitos aislados. Como lo plantea el PNUD, las Autodefensas unidas de Colom-
bia fueron una extensión de los ejércitos privados de grupos dedicados a acciones 
ilegales en el país, aunque existen también versiones que los vinculan con grupos de 
latifundistas, ganaderos y terratenientes (Cubides,1999), que contrataron personas 
para defenderse de las acciones de los grupos guerrilleros. 
“Los poderes locales y regionales consideraban que el Estado central los estaba 
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dejando abandonados frente a la amenaza guerrillera al negociar con las cúpu-
las nacionales de la insurgencia sin contar con ellos. En regiones como el Mag-
dalena medio, los paramilitares se aliaron con las élites regionales para conte-
ner los reales o posibles efectos democratizadores de las negociaciones entre el 
Gobierno central y las guerrillas.” Centro Nacional de memoria histórica (2013)
Este mismo informe, indica su surgimiento en el Magdalena Medio donde “em-
presarios de la coacción” buscaban “limpiar de guerrilleros” al magdalena medio. 
Este ejemplo fue seguido por empresarios de otras regiones en el país. En esencia 
aquí se resume el inicio de este grupo el cual, igualmente tuvo una fuerte incidencia 
en el asentamiento de la violencia en Colombia, a este grupo se le atribuyen un gran 
número de acciones violentas, incluso desde las más aterradoras prácticas de gue-
rra como; el descuartizamiento, violaciones y masacres en distintas zonas del país, 
primordialmente actos en contra de los grupos guerrilleros, de los cuales muchos 
campesinos se vieron afectados. Igualmente se evidenciaba una relación muy cerca-
na entre estos grupos y las fuerzas militares, gracias a la financiación que los mismos 
“empresarios” hacían al ejército colombiano, para procurar protección y dominio 
territorial.
Según el informe Basta Ya, en el paramilitarismo se centraron diversos intere-
ses, el de empresarios y terratenientes por proteger sus bienes y negocios, el interés 
del Narcotrafico, por control y dominio de diversas zonas del país, y por último, 
los intereses de los grupos militares por el ataque a los grupos guerrilleros.  Pasan 
varios eventos importantes en la historia del país, sin embargo, las autodefensas se 
sostienen entre la década de 1990 al 2006, año en el cual, surge un acuerdo de paz, 
bajo el gobierno del presidente Alvaro Uribe Velez, proceso que se ha considerado 
polemico, puesto que varios de los líderes del grupo, terminaron extraditados por 
Narcotrafico a Estados Unidos, igualmente por la reincidencia de varios de los inte-
grantes de este grupo en conductas delictivas, aspecto que da cabida a la conforma-
ción de otros grupos insurgentes, los cuales posteriormente fueron nombrados como 
Bandas criminales – Bacrim-.
Surgimiento de las Bandas Criminales.
Un informe sobre la situación de Derechos Humanos en Colombia 2008-2013, 
desarrollado por Plataformas y Organizaciones internacionales de la ONU (2013) 
entre las que se encuentra la OIDHACO - Oficina Internacional de Derechos Hu-
manos - Acción Colombia, RIDH - Red Internacional de Derechos Humanos, entre 
otras, afirman que: “A pesar de su supuesta desmovilización, los grupos parami-
litares siguen actuando y cometiendo violaciones graves y masivas a los derechos 
humanos, con los mismos métodos que antes.” La ONU (2013) señala que el número 
de masacres y víctimas han ido en aumento, teniendo una relación evidente con los 
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grupos paramilitares “desmovilizados”, además de tener vínculos con el tráfico de 
droga y la apropiación ilegal de recursos naturales, aumentado de 259 municipios 
en los que tenía presencia en 2008 a 406 en 2011.  Es decir; lejos de desaparecer los 
grupos paramilitares han extendido su actuar y tienen un alto nivel de presencia en 
el territorio Colombiano. En el mismo informe se encuentra que: “La negación de 
la continuación del paramilitarismo por las autoridades colombianas al calificarlos 
como “bandas criminales” o “BACRIM” también genera una desprotección de la 
población debido a la falta de adopción de las medidas necesarias frente a estos 
grupos para prevenir, investigar y sancionar sus crímenes.”  Traduciéndose esto en 
el hecho de que el paramilitarismo siga vigente en este país. Las Bacrim, también 
utilizan diversos nombres tales como: Los Urabeños, los Rastrojos, el Clan del Golfo 
y las Aguilas Negras, esto en razón de que se encuentran diseminados, sin haber una 
relación grupal significativa.
Debido a lo aquí citado sobre esta problemática de violencia y la transición de 
este grupo armado ilegal al desarrollo de bandas criminales, surgen diversas dudas 
de tipo político, social y también psicológico.  Puesto que la Identidad social como 
concepto esta mediada por los elementos históricos y sociales qye han proferido un 
lugar, una elaboración, que da cuenta de cómo se construye una comprensión de si 
como sujeto y como grupo socia. comprendiendo que como grupo este guarda en-
tre si características identitarias, con efectos tanto negativos como positivos, cargan 
consigo un estigma y sus integrantes definen su autoconcepto desde estas caracte-
rísticas comunes como parte de este grupo. Es relevante entonces, analizar las carac-
terísticas identitarias de estos grupos delincuenciales y poder hacer un análisis que 
delimite si bajo esta transición han surgido características diferenciales entre ambos 
grupos delincuenciales, bajo el cambio de nombre de Autodefensas a Bacrim, ó si 
tales características son comunes, además de poder analizar los efectos positivos y 




La presente disertación nace de la inquietud sobre la comprensión del concepto 
de identidad, para ello en primer momento nos acercamos a la comprensión clásica de 
este concepto, en la cual se reconoce que la identidad social hace parte de una estructu-
ra, en la cual el individuo se define como ser humano, como grupo social y finalmente 
como individuo. Considerando lo anterior, se empezará a abordar estas posturas y 
continuaremos el ejercicio a partir de evidenciar las concepciones posmodernas de la 
identidad, quienes abordan este constructo de una forma diferente dándole un carácter 
más fluido, menos estático en su concepción. 
 Entonces, de acuerdo a las concepciones de la psicología social clásica (o psico-
logía social experimental), veríamos en Tajfel según Morales (2007, p.787) se define la 
identidad dividida en individual y social; la identidad social como “el resultado de la 
autodefinición a partir de la pertenencia a un cierto grupo social”, mientras que “la 
identidad personal se aplica a los casos en los que la persona se define a partir de sus 
rasgos únicos e idiosincrásicos.” Este fenómeno por tanto no solo connota la interac-
ción del individuo con otros grupos, sino la autodefinición del individuo de acuerdo 
con su pertenencia grupal, es decir; la incidencia de las características identitarias del 
grupo en la forma como el individuo perteneciente a este se define a sí mismo, en el 
marco de la interacción grupal (endo y exogrupal). En este sentido, la identidad social 
juega un papel relevante desde la construcción del individuo en su pertenencia a un 
entorno social, como la construcción que hace del entorno desde su pertenencia grupal, 
es decir; el individuo interactúa con un medio especialmente incidido por grupos so-
ciales, institucionales y comunales y esta pertenencia connota el actuar en este entorno. 
Se hace relevante reconocer que la identidad social incide en la forma como el 
individuo se autodefine, la forma como este se interpreta a sí mismo y delimita sus 
características personales, esta estará mediada por una identidad personal y una iden-
tidad social. Para Turner (1987) la identidad personal son aquellas características que 
diferencian a un individuo de otro dentro de un contexto dado. 
Las identidades sociales, serían las categorizaciones del self dentro de unidades 
sociales inclusivas que despersonalizan el autoconcepto; es donde el yo se convierte en 
“nosotros”. Incluso Turner (1982) afirma que la identidad social funciona sin que esté 
por medio la identidad personal, ya que la imagen de sí mismo puede estar basada en 
la pertenencia al grupo.” Arnoso  (2005, p.106).  Es así que el autoconcepto se confi-
gura tanto de elementos definitorios exclusivos del individuo como de la persona en 
tanto su pertenencia grupal, aunque según Arnoso (2005, p.105) retomando a Turner 
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plantea; 3 niveles inclusivos en el autoconcepto estos son:  1. El humano como nivel 
superior que sería aquel nivel al que todos pertenecemos por ser parte de esta especie y 
del cual ningún individuo humano estaría excluido, El nivel intermedio, el grupal/ el 
cual está definido por la categorización endo y exogrupal y las semejanzas intragrupa-
les y las diferencias intergrupales. Y finalmente el nivel inferior, el cual está delimitado 
por las diferencias interpersonales, esas características individuales, diferenciadoras de 
uno mismo con respecto a los demás. 
Entonces, de acuerdo a la postura clásica de Henry Tajfel y Turner, la identidad 
social y el autoconcepto se ligan en el sentido que nuestro autoconcepto está delimi-
tado por la pertenencia a grupos y que cada autodefinición integra elementos que se 
relacionan con tal pertenencia. Por lo cual, corresponde a una estructura compuesta 
de 3 elementos una identidad humana, una social y una individual, siendo estas ca-
tegorías sociales desde las cuales nos definimos. Planteándonos desde las teorías pos-
modernas, se podría decir que estas;  no se contraponen a la comprensión clásica, sin 
embargo, abarcan otras consideraciones respecto a la identidad que le dan un carácter 
diferente, primordialmente en la lógica de la estabilidad del constructo, manteniendo 
elementos como que se reconoce a partir de la autodefinición del sujeto, que integra 
elementos individuales y grupales, que se construye en la relación con otros y que 
abarca elementos de identificación- diferenciación, pero a su vez centran la identidad 
en un constructo más fluido, en constante cambio y donde el elemento relacional juega 
un lugar primordial. 
La identidad desde la perspectiva relacional 
La identidad es un concepto muy complejo de significar, aún más desde la 
lógica posestructuralista- posmoderna, puesto que entramos en una perspectiva de 
un continuo, en el cual la identidad no es estática, sino que se construye de forma 
constante en la interacción con el otro.
Las exposiciones más tradicionales de la identidad (…) han considerado la 
identidad personal como algo análogo a una condición lograda de la mente. 
(…) En cambio, desde el punto de vista privilegiado del construccionista no 
existe ninguna demanda inherente en cuanto a la identidad, para uno, como 
un logro de la mente, sino más bien, de la relación. Y dado que uno cambia de 
unas relaciones a muchas otras, uno puede o no lograr la estabilidad en cual-
quier relación dada, ni tampoco hay razón en las relaciones para sospechar la 
existencia de un alto grado de coherencia.”  “Uno no adquiere un profundo y 
durable <<yo verdadero>>, sino un potencial para comunicar y representar un 
yo. Gergen (1996;253) 
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De acuerdo a Gergen (1996), veríamos que la identidad no se configura como 
algo dado, su base está en las relaciones y en estas tiene una constante construcción 
a partir de las cuales se forma y trasforma ese Yo. Sin embargo, Gergen nos habla 
de un “Potencial para comunicar y representar un Yo”, tal potencial, en cierto modo 
viene dado por el hecho de que se proyecta una forma de ser, una identidad, unas 
características que de algún modo trasmiten ese ser del individuo y en cierto modo, 
también del grupo social. Este potencial es una forma de representación de si, que 
puede cambiarse y transformarse, pero que trasmite una condición que si bien es 
cambiante delimita al individuo o al grupo, sobre quien o que es. 
Desde la propuesta Giménez (2009) “si soy, por ejemplo,  “posmoderno” y la 
cultura como esencialmente fragmentada, híbrida, descentrada y fluida. Mi concep-
ción de la identidad también revestirá los mismos caracteres.” Entonces, en la lógica 
posmoderna según Giménez, la Identidad tiene una relación directa con la Cultura, 
tal relación implica que la forma como se concibe la Cultura incide de forma directa 
en la forma como se concibe la identidad, en el caso de los posmodernos como flui-
da, cambiante, liquida. En todo caso, no algo estable sino cambiante, influido por las 
diversas interacciones sociales. 
Algunos elementos de análisis.
La identidad como diferenciación
Restrepo (2009:62)  citando a  Wade, 2002. Plantea  que “la identidad se esta-
blece a partir de la diferencia; es decir, en contraste con otra cosa” en esta lógica 
se resalta como la identidad se establece a partir de contrastar o diferenciarse con 
relación a los otros.  Entonces estás vendrían a definirse desde una lógica de compa-
ración, al pensar como me diferencio con respecto de algo, me comparo y entonces 
me defino a partir de la diferencia encontrada. Restrepo (2009:62)  Las identidades 
emiten a una serie de prácticas de diferenciación y marcación de un “nosotros” con 
respecto a unos “otros”. Para decirlo en otras palabras, identidad y alteridad, mis-
midad y otredad son caras de la misma moneda y en esta medida, tanto la identidad 
individual (como me diferenció YO de los otros), como la identidad social (como 
nos diferenciamos nosotros de los otros), implica un ejercicio de comparación del sí 
mismo, con respecto de otros. 
Igualmente Restrepo (2009: 67) plantea que “las identidades ponen en juego 
prácticas de asignación y de identificación (… ) las identidades existentes, por tanto, 
requieren ser asignadas y asumidas” Es decir; en esa condición de diferenciación, el 
individuo o el grupo que se identifica lo hace a través de un juego comparativo en 
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que, o asume la identidad asignada o se diferencia de ella; asumiendo otra. Puesto 
que tal comparación también deviene de lo que el otro define en esa relación “que 
soy”.  En Hall (2003) se resalta igualmente el papel de la identificación en esa cons-
trucción de sujeto, planteando además el papel discursivo en estos procesos, com-
prendiéndolo como la enmarcación y ratificación de limites simbólicos, igualmente 
que resalta que tal proceso está envuelto en el juego de la différance es decir; no trata 
solo, de un ejercicio de reconocimiento propio y/o grupal de aquello que nos iden-
tifica sino también de aquello que nos diferencia de los otros. 
Según Giménez (2007) La identidad está relacionada con la idea que tenemos 
sobre quiénes somos y quiénes son los otros, en esta lógica es la representación que 
tenemos de nosotros mismos en relación con los demás. Entonces, tal condición solo 
puede ser dada a través de comprender que esta identidad implica un proceso de 
comparación, donde logro identificarme y diferenciarme. Giménez (2007; 60) plan-
tea “hacer comparaciones entre las gentes para encontrar semejanzas y diferencias 
entre las mismas. Cuando creemos encontrar semejanzas entre las personas, ingeri-
mos que comparten una misma identidad distinguible de la de otras personas que 
no nos parecen similares”. Es decir; nos movemos en un continuo de similitud vs 
diferencia y en esta búsqueda de construcción de identidad estamos en un dialogo 
continuo tanto de identificarnos con otros, como diferenciarnos de otros, en lo lógica 
de constituir una identidad más o menos estable. Incluso Giménez (2009) llega un 
poco más lejos, planteando que “la identidad no es más que la cultura interiorizada 
contrastiva en relación con otros sujetos” (pág.39) entonces, además de comparar-
nos, esta comparación se da en relación a los distintos aspectos culturales que hemos 
interiorizado y que se convierten en aspectos de comparación respecto de los otros y 
los aspectos culturales que los definen. 
La identidad y el estigma. 
En la misma lógica de la identidad como un proceso de diferenciación, en que 
se establece un yo y un otro, un nosotros y un ellos. También se delimita que la iden-
tidad de alguna forma puede ser atribuida por otros, nombrado por Goffman como 
una identidad virtual, basada en supuestos o prejuicios, estigmas, que son estableci-
dos por el individuo o el grupo, a través de la experiencia de sus relaciones sociales. 
Goffman (1963) El carácter que atribuimos  al individuo deberá con-
siderarse como una imputación hecha con una mirada retrospec-
tiva  en potencia – una categorización <<en esencia>> una identi-
dad social virtual--.  La categoría y los atributos que, de hecho, según 
puede demostrarse, le pertenecen, se denominarán su identidad social real. 
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Por lo tanto, la identidad social primordialmente devendrá de una construc-
ción en la que se contrasta el “estigma” atribuido por el otro, con aquello que 
resulta en la relación, pasando de una identidad social virtual a una real. Cons-
tituida por lo dado en las relaciones sociales, donde la categorización atribuida 
adquiere o no un sentido para el sujeto o grupo con el que se establece una 
relación.
Para el caso, Restrepo (2009: 67) “las identidades proscritas son aquellas que se 
asocian a colectividades estigmatizadas desde los imaginarios dominantes o 
hegemónicos. Las estigmatizaciones ponen en juego el señalamiento de “anor-
malidades” sociales que patologizan, criminalizan o condenan moral o estéti-
camente (Valenzuela, 1998: 44- 45)
Entonces, las identidades están marcadas por un proceso en que se establecen 
no solo la relación con otro; sino un ejercicio de poder, en que el estigma social, 
juega un papel importante en los imaginarios sociales dominantes y por ello, en 
las características atribuidas al individuo o al grupo social. En el cual, al exogrupo 
se le tienden a atribuir características marcadas por lo patológico, lo anormal y lo 
inmoral, razones dadas desde las lógicas de diferenciación, en el cual predominaría 
una preferencia endogrupal y en la que finalmente se busca resaltar lo positivo del 
propio grupo y lo negativo del exogrupo.
De acuerdo a Gimenez (2007) la autoidentificación del sujeto requiere ser reco-
nocida por los otros sujetos con los que este interactúa, para que esta exista social y 
públicamente. En esta lógica, se resalta como el estigma y el paso de una identidad 
virtual a una real, tiene un sentido significativo en la idea de cómo se configura la 
identidad individual y social. Resaltando la relación como punto de partida para 
que tal identidad sea reconocida y validada a través del otro. Volviendo a la impor-
tancia del discurso, la comunicación social; como elemento base de la interacción 
en la que se comunica la identidad y se reconoce o no esta como parte de un sujeto. 
La identidad como proceso de dominación
 Restrepo (2009; 65)“las identidades no solo estan ligadas a principios clasifica-
torios, sino también a prácticas de explotación y dominio”.
La identidad,; implica un ejercicio de poder y de dominación, más aun si recor-
damos el proceso pensado desde la logica del estigma, la diferenciación y la identifi-
cación, al identificarte con un grupo, este adquire un poder sobre ti, de alguna forma 
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le das un lugar en que implica elementos bajo los cuales esta identidad delimita mu-
cho de si, incluyendo el hecho de deber adherirse a limites o logicas de dominación 
en relación al grupo de pertenencia.  Restrepo (2009:65) “Es crucial no descuidar otro 
aspecto fundamentales en la producción de las identidades/diferencias como es el 
de las relaciones de poder. Las identidades no sólo se refieren a la diferencia, sino 
también a la desigualdad y a la dominación”. De acuerdo a lo anterior, no solo está 
el poder que implica la relación con el grupo de pertenencia y la dominación que 
este ejerce sobre las personas que lo integran. También implica las relaciones entre 
grupos, las diferencias jerárquicas, sociales y las distintas dificultades relacionales 
que surgen en los procesos de interacción entre distintos grupos sociales. 
La identidad como proceso de elección 
“Debemos considerar las identidades en términos de la experiencia de rela-
ciones: lo que puede pasar a través de las relaciones y lo que sucede con ellas” 
(…) verse a sí misma desde la perspectiva de los otros e incorporar esas pers-
pectivas a través del prisma de su propia conciencia en un proceso reflexivo 
permanente. Así, la identidad colectiva  se reconocería como selectivamente 
elegida (dentro de ciertos parámetros) y no como meramente dada” (Robins, 
K. 2003, pág. 143)
 Entonces al plantearnos una identidad social (o colectiva). Estaríamos ha-
blando de como la identidad representa un ejercicio de libre elección, delimitado 
desde un análisis reflexivo de acuerdo a las experiencias de relaciones que hemos 
constituido, en el proceso de autodefinirnos, en esencia, no es dada por el hecho de 
una pertenencia, se constituye como un ejercicio de elección personal, dado desde 
las relaciones sociales a las que me vinculo y que significo como parte de sí mismo. 
La identificación se construye sobre la base del reconocimiento de algún origen 
común o unas características compartidas con otra persona o grupo o con un 
ideal, y con el vallado natural de la solidaridad y la lealtad establecidas sobre 
este fundamento. Hall (2003;15)
 Desde esta idea, la identidad social se construye no solo desde la relación, 
sino que está dada por características compartidas con una persona o grupo o con un 
ideal. Por lo cual, en esa elección lo que se toma es una decisión de integrar aquellas 
características compartidas, hacerlas parte de si y en determinado momento autode-
finirme a través de estas, como un proceso identificación. 
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Identidad o identidades.
Otro aspecto que implica esta construcción identitaría asume que no se puede 
hablar de una Identidad, sino que los diversos grupos a los que nos ligamos, las 
relaciones que establecemos, muestran en si que no hay una identidad, sino una 
multiplicidad de las mismas, en ello; se encuentran particulamente de acuerdo los 
autores contemplados en este escrito. 
Restrepo (2009:63)  La identidad refiere al hecho de su plurabilidad y multipli-
cidad encarnada en individuos y colectividades concretas. En efecto, las identi-
dades múltiples y constituyen amalgamas concretas. No podemos decir que en 
un momento dado existe una sola identidad en un individuo o una colectividad 
especifica, sino que un individuo se dan una amalgama, se encarnan, multiples 
identidades; identidades de un sujeto nacionalizado, de un sujeto sexuado, de 
un sujeto “engenerado” (por lo de genero), de un sujeto “engeneracionado” 
(por lo de generación), entre otros haces de relaciones. (…) En un individuo o 
colectividad específica siempre operan diferentes identidades al tiempo. 
En esta lógica, los distintos grupos a los que pertenecemos representa un ejerci-
cio de categorización, una pertenencia que lo distingue y que le da unos factores por 
los cuales el individuo se identifica, sin embargo; en cada individuo estos grupos de 
pertenencia y aquello que el individuo elige tomar como parte de si, representa una 
construcción diferenciada del si mismo.  Restrepo (2009:65) “Las identidades están 
compuestas por las narrativas cambiantes sobre si, a través de las cuales uno se re-
presenta a sí mismo (…) de ahí que las identidades son constituidas en y no afuera 
de las representaciones.” En esta última parte, Restrepo vuelve y nos retoma aquello 
que ya expresaba Hall (2003), en las que se habla del elemento discursivo – narrativo 
de sí mismo, dentro de las identidades. Por lo cual, tal narración va a significar un 
elemento significativo de la construcción del sí mismo. 
En el caso de Giménez (2007) nos plantea la identidad como un concepto in-
separable de la cultura, aseverando que esto se debe a que las identidades solo se 
pueden formar a partir de las diferentes culturas y subculturas a las que el individuo 
pertenece o en las que participa. Entonces, esta amalgama de identidades estaría 
constituida permeada por los elementos culturales de los distintos grupos de perte-
nencia, esta construcción cultural entra a dar forma a la identidad que constituye al 
individuo. 
Lo que se podría concluir a partir de la anterior revisión bibliográfica, es que 
la Identidad es un constructo complejo, marcado por las relaciones sociales, su con-
cepción ha cambiado en la actualidad, pero aun conforma elementos del inicio de la 
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discusión en ese concepto, tales como; la autodefinición, la identidad individual y 
grupal – social o colectiva, la diferenciación e identificación. Como elementos que se 
han ido adhiriendo a esta discusión y que hoy representan aspectos significativos de 
este concepto, surgen elementos como la incidencia de la cultura, la fluctuación y lo 
cambiante de este aspecto en un individuo, la importancia de los elementos relacio-
nales, ya no se plantea tanto la identidad como un constructo especifico, sino como 
una amalgama de identidades o diversas identidades que constituyen los factores 
bajo los cuales se delimita una forma de ser, una construcción identitaria constituida 
por múltiples identidades de pertenencia, hoy se habla de que la identidad se elige y 
además de que esta puede implicar un aspecto que conlleva la dominación o poder 
ejercido desde o por el grupo social; sobre el sujeto o un grupo social. Siendo así, 
son muchos los aspectos aun en discusión para la comprensión de este aspecto de la 
realidad social.
Efectos de la Identidad social
Identidad social positiva
Además de los aspectos citados se reconoce que el individuo tanto en iden-
tidad individual como social procura una definición positiva de sí mismos Tajfel 
(1981) “por lo cual todo individuo y todo grupo buscan una identidad positiva, 
es decir, una forma de lograr y conservar la estima propia, una manera de afirmar 
una imagen tan favorable como sea posible.” (Morales, 2007, p. 651). Aspecto que 
connota en algunos casos una deformación de la realidad o una percepción subjeti-
va diferente de los fenómenos sociales, relacionado con el interés del individuo de 
consolidar esa imagen positiva, esto puede estar delimitado de acuerdo al grupo al 
que los individuos se adscriban en el caso por ejemplo, de minorías étnicas, perso-
nas con VIH, estos grupos crean movimientos sociales en los cuales se unen más a 
sus grupos y generan una protección de sí mismos en cuanto a grupos minoritarios 
y estigmatizados, pero, este fenómeno connota una condición diferente cuando los 
grupos de los cuales estamos hablando son grupos delincuenciales. 
Según Arnoso (2005, p.106).  Citando a (Tajfel, 1981, p.255) La identidad social 
definida como “aquella parte del autoconcepto del individuo que proviene de 
su conocimiento de pertenencia a un grupo social junto al valor y significado 
emocional ligado a esa pertenencia. 
De acuerdo a lo anterior, esta pertenencia al grupo implica un valor y significa-
do emocional, es importante reconocer que no siempre este significado emocional 
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aporta de forma positiva al autoconcepto del individuo, aunque de algún modo la 
perspectiva del individuo sea esta, por lo cual, esta identidad social puede connotar 
elementos que incentiven la autoestima tanto como la denigren. 
De acuerdo a Tajfel y Turner, 1979 citados por Arnoso (2005, p. 106) “Si tene-
mos en consideración las estrategias de afrontamiento para la amenaza de la 
identidad, vemos cómo la pertenencia a un estatus subjetivo inferior, no pro-
mueve competencia directa intergrupal, y mientras más baja sea la posición en 
relación con grupos de comparación significativos, menos contribuirá a cons-
tituir una identidad social positiva” (Tajfel y Turner, 1979).
Entonces los grupos delincuenciales los cuales moral y socialmente son estig-
matizados y condenados por lo actos en los que incurren, estarían incluidos dentro 
de un estatus subjetivo inferior, ocupando una muy baja posición en relación con 
otros grupos de comparación. Sin embargo, cabría la posibilidad que el grupo de 
comparación con el cual se definiera esta identidad social delincuencial, este con-
solidado en relación a su actuar delictivo, es decir; que los aspectos positivos de la 
identidad social en un grupo delincuencial se relacionen con la comparación con 
grupos de sus mismas características, es decir; otros grupos delincuenciales y que 
de acuerdo a ello se pudiesen definir características de tipo “positivas”, ante la 
comparación con un grupo social igualmente estigmatizado. 
La identidad social Negativa
Es indispensable reconocer que aunque la identidad social implica un interés 
del individuo por auto-reconocerse de forma positiva, en algunos casos esta no 
se torna así; la razón implicada de manera directa con esta situación es el estigma 
social Según Crocker, Major y Steele (1998) citados por Molero, 2007, p.620,  “la 
estigmatización se produce cuando una persona posee de forma real, o a los ojos de 
los demás, algún atributo o característica que le proporciona una identidad social 
negativa o devaluada en un determinado contexto” bajo esta condición el tipo de 
estigma que recae en el individuo incide de forma directa en su identidad social y 
por tanto en la forma en que se autodefine. Este es el caso de distintos grupos mino-
ritarios que reciben un estigma negativo sobre sí mismos, en el caso de los grupos 
delincuenciales es importante comprender que aunque el estigma sea bien encau-
sado este estigma implica la identidad social del grupo, pero aun así estos grupos 
permanecen unidos incluso después de haber ingresado a un medio carcelario o 
después de haber pasado por este, como sucede en el caso de los reincidentes en 
conductas delictivas.
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•	 De acuerdo a lo anterior, se comprende que bajo esta transición del grupo 
ilegal posiblemente existen características de identidad social como 
grupo delincuencial, que implica una representación del autoconcepto 
del individuo, que conlleva el hecho de que este no se desvincule de esta 
identidad, de tal manera que conlleve a sentirse vinculado a estas categorías 
sociales de grupo y que esto implique la imposibilidad de un cambio de 
identidad o vinculación a grupos menos estigmatizados. Teniendo en 
consideración lo planteado por Molero (2007, p.620) “poseer, de manera 
consensuada, una identidad social devaluada constituye un estresor similar 
a otros tipos de estresores tanto crónicos como agudos”. Comprendiendo 
entonces la identidad social negativa como un factor psicológico estresor 
que incide negativamente en el individuo, surge nuevamente la duda del 
porque estos individuos siguen perteneciendo a estos grupos, que factores 
inciden en su autoconcepto, en su identidad que implica el mantenerse en 
este tipo de grupos. De acuerdo a Botero (2011) se presenta que incluso en 
el entorno carcelario esta condición de pertenencia se sigue presentando, 
encontrando que algunas personas en estos entornos se agrupan de acuerdo 
a los grupos delictivos a los que han pertenecido por fuera del entorno 
carcelario.
De acuerdo a Molero (2007, p. 629) existen tres soluciones para intentar cambiar 
la identidad social negativa.
•	 • Movilidad individual: consiste en abandonar el grupo al que se pertenece 
y tratar de vincularse a un grupo que proporcione una identidad social 
positiva. Esta solución raras veces es posible para las personas pertenecientes 
a grupos estigmatizados (por ejemplo, no es fácil cambiar de etnia ni de 
cultura).
•	 • Creatividad social: consiste en buscar una estrategia que permita, sin cambiar 
de grupo, mantener la identidad social positiva. Esto puede hacerse de 
varias formas. Una de ellas es buscar una dimensión de comparación nueva 
en la que el endogrupo salga victorioso (por ejemplo, los afroamericanos 
pueden compararse con los blancos en rendimiento deportivo en vez de 
en rendimiento académico). Otra posibilidad es intentar cambiar los 
valores asignados a los atributos que posee el endogrupo, de modo que las 
comparaciones que antes eran negativas ahora se perciban como positivas 
(lo negro es bello). En ocasiones se puede intentar cambiar el exogrupo de 
comparación por otro más asequible (por ejemplo, un grupo de inmigrantes 
puede optar por compararse con otro grupo de inmigrantes en vez de con 
el grupo mayoritario).
•	 • Competición social: consiste en tratar de recuperar la identidad social positiva 
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a base de reclamar los derechos que el grupo cree que le corresponden a 
través de la confrontación directa con el grupo mayoritario. Como cabe 
suponer, esta estrategia es muy costosa y arriesgada para el grupo que no 
tiene el poder.
Identidad social en el entorno carcelario
Como se ha visto hasta el momento, el papel del grupo social de pertenencia 
del interno carcelario juega un papel esencial para la construcción social del interno 
carcelario, su poder y lugar en el medio, desde la adopción del estilo de vida del 
interno carcelario, según García – Bores (1995:103) “Además, este “modo o estilo 
de vida” cumple posiblemente una función simbólica ya que su manifestación pue-
de constituirse en “señal de identidad” y diferenciación respecto de la institución.” 
Entonces tal aprobación del estilo de vida del interno carcelario, sería también un 
nuevo medio de configuración de su identidad, sustentado en las interacciones coti-
dianas y la forma como incide en el individuo la cultura carcelaria. 
Identidad social delictiva
Se reconoce que la identidad social – delincuencial, tiene una alta incidencia en 
el proceso de prisionalizacion en el medio carcelario, de acuerdo a la definición de 
Tajfel según Morales (2007) La identidad social connota la interacción del individuo 
con otros grupos, de esta surge la autodefinición del individuo de acuerdo con su 
pertenencia grupal, es decir; la incidencia de las características identitarias del gru-
po en la forma como el individuo perteneciente a este se define a sí mismo. Por lo 
cual, la identidad social juega un papel relevante en las dinámicas carcelarias, tanto 
desde la construcción del individuo en su pertenencia a este entorno, como la cons-
trucción que hace del entorno desde su pertenencia grupal, es decir; el individuo 
interactúa con un medio especialmente incidido por grupos delictivos, en este caso 
delincuenciales (Guerrilleros, paramilitares, bandas criminales etc) e institucionales 
(los guardianes, los administrativos, el personal de la salud, etc), De acuerdo a la 
dinámica de la cultura carcelaria, los diversos grupos inciden en el individuo, por lo 
tanto, su pertenencia grupal es muy significativa en la interacción social y  el lugar 




En esta parte del documento se presentará los resultados investigativos del 
estudio a nivel cualitativo. En el presente análisis se pone en relevancia la media-
ción de artefactos en la construcción de la identidad delictiva; considerando como 
tales artefactos median las relaciones y constituyen parte esencial de la identidad de 
pertenencia. Además de ello se consideran en el discurso de los internos los efectos 
positivos y negativos de la identidad. El ejercicio se desarrolla a través de un análisis 
del discurso de 11 personas vinculadas a estos grupos delictivos (6 AUC, 2 FARC, y 
de 3 Bacrim). La muestra se recogió a través del apoyo de un entorno carcelario en 
el Valle del Cauca. 
La cultura y la identidad su relación en el entorno delictivo.
Cuando planteamos que los grupos instituyen una construcción identitaria, 
este es un proceso interrelacionado con la cultura tanto del grupo en si, como aque-
llos elementos que provienen del entorno en que el grupo se constituye. 
Según Giménez (2012) La identidad solo se puede concebir como un ejercicio 
de apropiación de repertorios culturales, esta implica marcar límites entre un noso-
tros y los otros. Para este la identidad no es más que el lado subjetivo de la cultura. 
Por lo cual la identidad tiene una alta interrelación entre la cultura y la identidad 
del individuo. Si se considera que la identidad social donde el individuo se autode-
fine a través de la pertenencia a grupos sociales. Se considera que en este repertorio 
surgen identidades como, la identidad étnica, la nacional, la identidad de género, 
la identidad profesional. En esencia, el repertorio por medio del cual la persona se 
autodefine implica un ensamblaje entre los repertorios culturales que cada una de 
estas identidades entre otras; delimitan en la forma de autodefinición del individuo. 
Uno de estos grupos para el caso de este estudio sería el grupo delictivo, que trae 
consigo un repertorio cultural, por medio del cual el sujeto constituye una forma de 
autodefinición y reconocimiento personal. 
Al plantear la incidencia de la cultura en el repertorio cultural, se establece 
además el sentido de los artefactos, considerando que toda cultura esta mediada 
por artefactos, objetos de distintas calidades y características que representan des-
de elementos simplemente de utilidad para un fin, hasta construcciones simbólicas 
complejas. Cole (1999) nos plantea que el artefacto es un aspecto del mundo material 
que ha sido modificado en la historia a través de la incorporación de la acción del 
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ser humano dirigida a metas. También Cole nos plantea que los artefactos pueden 
ser simultáneamente Ideales (conceptuales) y materiales. Es decir; además de ser un 
aspecto del mundo material, también representa unos ideales, una simbología una 
significación que representa el valor del objeto para la cultura de pertenencia.
Por lo cual, encontramos que los objetos materiales no serían solo herramientas 
para el uso de los individuos, los objetos materiales se han ido modificando a lo lar-
go de la historia del hombre. Dependiendo de su uso y fin representan un carácter 
simbólico desde la practica social en la cual se hace uso del mismo. Al respecto Mi-
chael Cole, retomando a Marx wartofsky (1973) delimita 3 niveles de artefactos en los 
cuales se reconoce la significación que adquiere el artefacto. Se delimita los artefactos 
primarios como aquellos que son utilizados directamente en la producción, artefactos 
secundarios serían representaciones de artefactos primarios y los artefactos terciarios 
son definidos como lazos que pueden llegar a constituir un mundo relativamente 
autónomo; entre estos se consideran las obras de arte y los procesos de percepción. 
En estos tres niveles se reconoce que estos artefactos constituyen tanto elementos 
simbólicos como materiales de los objetos. 
El objetivo de este proceso es reconocer entonces los elementos materiales cons-
titutivos de la identidad del sujeto perteneciente al grupo delictivo. Entre estos pri-
mordialmente aquellos que representan un contenido simbólico significativo que se 
conciben indispensables en la pertenencia al grupo e incluso en la desvinculación del 
mismo. Aquellos objetos que hacen parte constitutiva del sentido del grupo, aquellos 
que tengan una significación relevante en como el sujeto define su identidad social 
delincuencial y concibe su vivencia como parte del grupo delictivo de pertenencia.
La voz 
Además de la compresión de la relación de identidad – cultura, debemos com-
prender que la cultura, la identidad y cualquier aspecto de la realidad social del 
individuo representa el acceso del sujeto a través del discurso del individuo. Para 
ello nos acercamos a conceptos como el enunciado y la voz, como elementos cons-
tituyentes de la narración que el individuo hace sobre si y su historia. Por lo cual, 
se reconoce que en esta construcción identitaria el individuo plantea la experiencia 
subjetiva a través de su voz y los enunciados que plantea. Es decir; el discurso del in-
dividuo sobre si y sobre los otros son una parte muy significativa de la construcción 
de identidad y la expresión subjetiva cultural del sujeto. Bajtin citado por Wertsch 
(1993), plantea que la voz va más allá de la emisión de un sonido especifico, integra 
aspectos sociales. La voz está relacionada con el enunciado y este se genera, en una 
perspectiva de interacción social; integrando elementos como la intención y visión 
del mundo del individuo – identidad y cultura-, a través de su voz y el enunciado 
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que emite. Desde esta lógica, la voz y el enunciado sería el medio de acceso a las 
representaciones simbólicas, que el sujeto constituye, igualmente permiten acceder 
a la comprensión que el sujeto hace de los artefactos y el sentido que le brinda a los 
mismos, la misma autodefinición de su identidad social y sus efectos en su realidad 
social del individuo, estarían a nuestro alcance debido a los mismos medios. Wertsch 
(1993) determina que la principal razón de la relación entre el enunciado y la voz. 
El enunciado solo puede existir y se produce por una voz. La voz planteada como 
un punto de vista, implicando que no solo se trata de aquello que enuncia, sino que 
también puede representar la entonación particular, la cual también tiene una signi-
ficación en el enunciado.
Bajtin plantea “la idea de que las voces existen siempre en un ambiente social; 
no existe una voz en total aislamiento de otras voces” Wertsch (1993).
Entonces se comprende que tal voz está directamente relacionada con las lógi-
cas interacciónales, dadas en un medio social en el que se relacionan los individuos 
y los grupos, bajo los cuales surgen los distintos discursos en que los individuos 
ponen en juego sus voces y el enunciado, en los que plantean la comprensión de si 
mismos, los significados que tienen respecto al entorno que los rodea y las prácticas 
sociales que desarrollan, incluyendo su comprensión de sí mismos.
METODOLOGÍA
La construcción metodológica del ejercicio investigativo se planteó como un es-
tudio histórico hermenéutico, en el que se aplicaron cuestionarios abiertos a internos 
carcelarios ex -pertenecientes al Paramilitarismo, la guerrilla y las bandas crimina-
les. El análisis de resultados se planteó a través de un análisis discursivo por medio 
de la triangulación del discurso presentado en el cuestionario y las categorías de 
análisis propuestas.
Muestra:  Esta se constituyó por 11 internos ex -pertenecientes a grupos de-
lictivos, 6 internos de las AUC, 2 de las FARC, y 3 de Bacrim.  En el proceso se 
tuvo mayor representatividad del grupo de Autodefensas puesto que es un grupo 
de personas mayoritario en el entorno carcelario donde se desarrolló el ejercicio. 
Igualmente, esto en razón de la disposición de la población a la participación en el 
ejercicio investigativo. La saturación de los datos se hace a través del proceso de 
aplicación a mayor número de población, con la imposibilidad de desarrollar el 
ejercicio por medio de entrevista, se decide el desarrollo de cuestionario con apli-
cación a una muestra mínima de 11 personas, para lograr saturación, al contrastar 
los discursos de los distintos participantes, y no solo el discurso a profundidad de 
1 solo de los exmiembros de estos grupos.
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Como criterios de inclusión de la muestra se tuvo que fueran los internos 
que hubiesen pertenecido a uno de estos grupos delincuenciales – AUC, FARC, 
BACRIM- y que firmaran el consentimiento informado como muestra del interés 
en participar en el estudio.  Los criterios de exclusión, fueron la no pertenencia a 
uno de estos grupos delictivos y/o no acceder a la forma del consentimiento in-
formado.
Procedimiento: 
Alistamiento. Se presenta el estudio al instituto Nacional Penitenciario Co-
lombiano – en la institución elegida en el Valle del Cauca-, bajo la aprobación del 
instituto se procede al ejercicio de búsqueda de los participantes del proceso. 
Fase 1.  Se hizo aplicación del cuestionario de 15 preguntas – Ver cap.6 Instru-
mentos- en que se indaga la historia de ingreso a los grupos delictivos, los artefac-
tos relevantes a su vinculación delictiva y la construcción identitaria y sus efectos 
en la pertenencia al grupo. 
Fase 2. La muestra se define a través de la escogencia de expertos del área de 
resocialización y bajo la aprobación del interno para su participación en el ejercicio. 
Fase 3. Se desarrolla la aplicación del cuestionario y la respectiva firma del 
consentimiento informado, en un único encuentro con la población participante. 
Fase 4. El análisis de resultados se realizó por medio de matrices de datos a 
través de un ejercicio de triangulación, en que los diversos discursos se contrasta-
ban de acuerdo a las categorías de análisis propuestas.
RESULTADOS 
En el presente apartado se da cuenta de los distintos resultados que arrojó el 
ejercicio investigativo, en el caso de las respuestas al cuestionario aplicado con la 
población de ex – pertenecientes a grupos delictivos. (VER Cap. 6 Matriz de aná-
lisis). Para ello se presenta la siguiente descripción de los resultados encontrados. 
Para el desarrollo del análisis y representación del contenido y su relación 
con los sujetos de trabajo, se utilizaron las siguientes convenciones respecto a los 
sujetos participantes: 
Ex – Integrantes de Autodefensas: 
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Participante 1 de este grupo Suj. A1. 
Participante 2 de este grupo Suj. A2, y así sucesivamente hasta Suj.A6.
Ex – Integrantes de FARC:
Participante 1 de este grupo Suj.F1
Participante 2 de este grupo Suj.F2
Ex – Integrantes de BACRIM:
Participante 1 de este grupo Suj.B1
Participante 2 de este grupo. Suj.B2
Participante 3 de este grupo. Suj.B3
Efectos de la identidad social en el sujeto. 
Efectos positivos
Para el análisis discursivo de la identidad social, se analizan las expresiones 
relacionadas con los efectos positivos y negativos detectados en el discurso de los 
participantes; analizado desde elementos como el lenguaje social, la apropiación, 
pertenencia, el prejuicio social y la ideología, como los elementos relevantes surgi-
dos en el discurso. 
Para los participantes de las FARC se encontró que en el primer elementos de 
análisis, orientado al lenguaje social definido por Wertsch(1993) como un discurso 
propio que es extraído por un estrato de la sociedad, se evidencian los siguientes 
apartados del discurso de los participantes: “Suj. F1 Para mí las personas que signi-
fican y significaron y por las que más respeto sentí y siento fueron el camarada Jaime y 
el camarada Reinel, porque (…) ejemplos de vida al interior y fuera del movimiento; Suj. 
F2 Tienen la capacidad de combatir con el enemigo”. En estos discursos se identifican 
expresiones como “camarada” la cual representa una persona que hace parte del 
grupo, alguien con quien el individuo cuenta y que en este caso representa un nivel 
jerárquico mayor. Este sujeto en su discurso representa alguien de admirar y que 
responde a una figura de respeto y de ejemplo. También se encuentra en el lengua-
je, la expresión de “enemigo” la cual se utiliza mucho bajo la condición de guerra y 
que está relacionada significativamente con los grupos alzados en armas e incluso 
con los mismos grupos militares. 
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Además, se pueden encontrar en el discurso de los integrantes de estos grupos 
aspectos que evidencian apropiación del grupo, dado en expresiones como F1No, por 
el motivo que no me he alejado y no me alejaré. Suj.F1    Es relativo, pues las personas que 
muestran verdadera admiración y respeto por el trabajo que realizamos y por lo que nuestra 
lucha defiende. En la primera expresión encontramos que este sujeto se siente aun par-
te del grupo incluso delimitando que no se alejará del mismo. También se percibe un 
sentido de lucha del cual se siente parte. Igualmente se reconoce que el objetivo del 
grupo se ha tomado como propio. Para el segundo elemento de análisis se eviden-
cia pertenencia al grupo, dando un reconocimiento a aspectos positivos brindados 
por la pertenencia al mismo. Suj.F1 Y por otro lado los conocimientos que se adquieren 
académicamente, filantrópicamente.  Delimitando que el grupo brindó  conocimiento y 
formación académica en su proceso de pertenencia al grupo.
Para el cuarto elemento de análisis donde se elaboran los prejuicios sociales 
que constituyen parte de las dinámicas sociales en que se ve inserto el sujeto y ade-
más también la categoría centrada en la ideología. Se reconocen los testimonios que 
serán mencionados en donde se resalta una fuerte tendencia ideológica desde el 
reconocimiento a un reglamente interno. Sustentado en expresiones como:
Suj. F1 eran personas honestas y con verdadera convicción de la causa, eran 
unos verdaderos modelos a seguir y ejemplos de vida al interior y fuera del 
movimiento
Suj. F 2Para mí las mujeres porque son guerreras lo mismo que los hombres y tienen 
la misma capacidad de combatir con el enemigo y entrenar a los otros compañeros y 
compañeras en todo aspecto. 
Suj.F1 Sin duda alguna el haberme quitado el VELO de todas las mentiras del Estado 
y sus gobiernos corruptos que nos dañan el país.
Por lo cual, se logra evidenciar en las anteriores expresiones que los ex – inte-
grantes de las FARC, son personas que están incididos por una ideología muy fuer-
te, los testimonios anteriores plantean que el camarada es una persona de respeto 
con convicción de la causa, igualmente se resalta a la mujer como guerrera tomada 
en igual dimensión y jerarquía que el hombre, también expresiones que resaltan la 
resistencia y la percepción negativa hacia el estado y la corrupción. 
Para los ex integrantes de las Bacrim. Se delimitaron discursos en los que se 
evidencian 2 categorías de las consideradas en esta investigación; el lenguaje so-
cial planteado como relacionados con las personas significativas que se centran en 
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personas de mando que tienen un sentido significativo en la pertenencia al grupo; 
encontrado en expresiones como: Suj. B2 “La persona significativa para mi fueron 
algunos comandantes y compañeros de patrullajes, los comandantes porque lo en-
viaban a puestos donde no se corría tanto riesgo y los compañeros para poder apo-
yarse en ellos para proteger la vida en los operativos”. Se delimita entonces que se 
mantienen lenguajes como comandante y compañeros, que implican relaciones que 
se consideran positivas y que marcan expresiones significativas ligadas directamen-
te a la pertenencia al grupo, puesto que “camarada” y “compañero” son palabras 
que adquieren un sentido diferente en el grupo, que para aquellos que lo plantean 
en otro tipo de grupos sociales. Igualmente se representa la categoría de Pertenencia, 
donde se encontró expresiones como Suj.B1 Un compañero que fue quien me habló 
para que ingresara al grupo y él se volvió mi mejor amigo estábamos siempre en la 
misma zona y cuidábamos el uno del otro. Suj.B2 Lo que destacan en el grupo arma-
do era lo que ayudaba a la gente vulnerable como económicamente y obras sociales. 
En estas se evidencia una idea de cuidado como grupo entre los integrantes, dando 
valor incluso a algunas acciones del grupo, concebidas como positivas, en las cuales 
se resalta la pertenencia del grupo como aspecto por medio del cual, busco resaltar 
los elementos positivos del endogrupo.
Para los participantes del grupo de Autodefensas, se establecieron igualmente 
discursos en los que se resalta aspectos positivos de su pertenencia al grupo, entre 
estos se encontró como lenguaje social  Suj. A2 “La milicia- las guardias, los polígo-
nos, todo. Somos buenos compañeros. -Suj.A1  El amigo mío que me propuso pertenecer 
a las A.U.C, Él era un comandante, un compañero apodado Perro lobo, medía 2.20 mt.” 
En estos se encuentra que para todos los grupos “el comandante”, “camarada” y 
“compañero” son una parte importante del reconocimiento de aquellas personas 
que hacen parte de su grupo y con los que tienen una lucha en común como elemen-
to identitario que los une.
Además se encuentra para la categoría de apropiación del grupo las siguientes 
expresiones Suj.A2 “Somos los que coordinamos en distintas partes del País”.  Estas 
representan una apropiación “somos”, la cual incluso no es pasada, sino que surge 
en tiempo presente, cuando se plantea que ya hay una desvinculación. Hay un sen-
tido de poder en esta expresión, donde se plantea este como un aspecto positivo de 
esta identidad social y su apropiación de tal pertenencia. 
Suj. A 3 Por un lado me gustaba porque uno coge mucha madurez para sa-
ber que en realidad que es lo que uno quiere en la vida, y me gustaba porque 
me mantenía estable _económicamente. Suj. A6 el armamento que se maneja-
ba, el poder que desprendían. Suj. A5  X  porque a pesar de las circunstancias 
más difíciles siempre estaba para apoyarme  incondicionalmente. Suj. A6 Los 
comandantes de contraguerrilla, porque ellos estaban atentos de uno, de la 
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alimentación, de los medicamentos de que el sueldo llegara a tiempo. Aunque 
no me pagaban lo que habían prometido eran muy puntuales con eso. Suj.A1 
Mi formación militar, en absoluto. Suj.A3 Aprendí a valorar mi vida y mi familia. Suj.
A4 La disciplina. Suj.A5 Aprendí que para salir de las situaciones no siempre es bueno 
tomar el camino fácil. 
Respecto a la pertenencia las anteriores expresiones evidencian un alto sentido 
de pertenencia al grupo, encontrando elementos positivos como el poder, estabili-
dad económica, el apoyo del grupo social y de los comandantes o personas de mayor 
jerarquía en el grupo. Igualmente, elementos más simbólicos como el sentirse parte 
de algo, la disciplina base en estas organizaciones y los aprendizajes construidos 
tanto de las experiencias como en los conocimientos brindados por la organización. 
Por lo tanto, la experiencia de pertenencia implicó aspectos significativos que son 
valorados de forma positiva.
Efectos negativos
En relación a los efectos negativos de la pertenencia al grupo delictivo se hace 
visible en los discursos de los participantes distintas expresiones, que en cada grupo 
representan efectos negativos para su vida, su familia y los grupos sociales externos 
al delictivo. 
En el caso de los participantes del grupo de las FARC, se refleja en sus expre-
siones un sentido muy fuerte de expresiones vinculadas a la condición de guerrilla 
Suj. F1“rebelde” como una forma de autodefinición relevante al grupo, también es-
tán expresiones como los Suj. F2“bombardeos” “la casa bobos” que representan la 
dinámica del grupo en las lógicas de la guerra. Primordialmente las ultimas dos 
expresiones son ligadas a efectos negativos de la pertenencia, por el temor, la cerca-
nía con el enemigo y los daños que ocasionan estos objetos y situaciones. Suj.F2 “Lo 
más duro para uno es mirar morir las personas que tanto lo acompañan por tantos 
años porque en esos bombardeos que hace la fuerza aérea y destruye los cuerpos, 
eso es muy duro”. Suj. F2    “Lo que más maluco me paso me paso fue aprender a cumplir 
órdenes”  Estas expresiones nos plantean el como la pertenencia implica aspectos 
negativos respecto a lo que produce un bombardeo y sus consecuencias en la vida 
propia y las de sus compañeros. Igualmente la condición de cumplir órdenes que 
representa una de las dinámicas del grupo y representa el ejercicio de dominación y 
poder que el grupo representa sobre sus miembros. 
También se evidencian testimonios en las categorías de prejuicios sociales, don-
de se evidencia las consecuencias de esta pertenencia en la relación que este sujeto 
estable con otros grupos sociales.  Suj.F1 “hay otras que me ven como la peor_ basura 
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que jamás podrá existir y muestran hacia mi repudio y descontento, todo por la__ 
mala imagen que los medios de comunicación venden de nosotros.” Evidenciando 
que ante la pertenencia delictiva, se encuentra repudio y descontento con otros gru-
pos y con los medios de comunicación; como actores que evidencian la percepción 
negativa hacia el grupo. Respecto al discurso ideologico se evidencia que en este 
también se pueden establecer elementos que muestran las consecuencias negativas 
de la pertenencia delictiva. Suj. F1. “Pero encierran el cuerpo por que la mente sigue 
con ideales admirables”  En ello, se identifica como una de las consecuencias que 
se  identifica con claridad es la posibilidad del ingreso al medio carcelario, como 
efectivamente estas personas están viviendo. Lo cual según esta expresión es una 
consecuencia aceptable por los ideales que representa su grupo de pertenencia.
En el caso de los ex integrantes de Bandas Criminales, se encontró distintos 
elementos en los que se hace alusión a aspectos negativo de la pertenencia al grupo 
delictivo, entre estos:
Suj.B1 Si claro los mandos, porque existe la posibilidad de que al salirse uno 
ellos atenten contra la vida de uno o de la familia. Suj. B2 la familia  por miedo a 
que corrieran peligro de vida. Suj.B1 Fueron varias, en los diferentes operativos 
que hacía la policía y el ejército, esos combates lo ponen a uno mal, el miedo a 
morir o a que lo cojan.  Suj.B2 el tiempo que he perdido con mi familia de no 
compartir muchas cosas buenas (…) la perdida de mis compañeros en combate 
que llegan a despertar un sentimiento de amistad. Suj. B3 la muerte de varios 
de mis familiares, 2 tíos y mi papa especialmente la de mi padre que lo mataron 
porque lo confundieron conmigo.
Entonces se encuentra que los efectos negativos dados en la pertenencia al gru-
po, se relacionan con el temor a la muerte al enfrentarse en combate con los grupos 
contrarios, el aislarse del medio familiar e incluso la posibilidad de que los miem-
bros de su familia se vean amenazados en su integridad, en razón de la pertenencia 
del sujeto al grupo armado ilegal. Se evidencia entonces que para todos los grupos 
trabajados, el temor a la muerte, a la pérdida del grupo familiar y a la perdida de los 
compañeros en combate, son condiciones que afectan de forma significativa al sujeto 
y representa las consecuencias más negativas de pertenencia al grupo delictivo.
Para la categoría orientada a los prejuicios sociales, se encontró que, para los 
participantes de las Bacrim, se identifican varios aspectos en los que se reconoce la 
incidencia de esta categoría como aspecto negativo de la pertenencia al grupo: Suj.
B1” Hay personas que se alejan sin decir nada, otras te critican y te juzgan, y los que 
se quedan con uno la mayoría siente temor”. Suj.B2 “son varios tratos los que la gente 
te da cuando pertenece a un grupo armado, la gente que te trata con respeto para que no le 
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hagan daño, la gente que te trata bien porque no saben la persona que es uno y la gente que te 
señala y te juzga por ser lo peor de la sociedad”.  Se identifica que el prejuicio social es un 
aspecto que hace parte de las condiciones que el sujeto asume al ingresar a este gru-
po, comprendiendo que incluso las condiciones en las que las personas se someten 
a su poder y se refieren a estos con “respeto”, está basado más en una condición del 
temor que producen al pertenecer al grupo que por un aspecto de reconocimiento 
positivo de ellos como personas.
 En el caso de las Autodefensas, se reconocieron aspectos negativos de la per-
tenencia asociales igualmente al prejuicio social, surgido de la pertenencia al grupo 
delictivo.
Suj.A1 En un operativo del ejército en helicóptero, yo me encontraba acom-
pañado por una persona muy especial, duramos 10 días perdidos en el monte 
evadiendo al ejército. Fue muy duro por el temor que yo sentía  por lo que 
le pudiera suceder a esa persona que estaba conmigo. Suj.A2 Ver morir a mis 
amigos, tener que alejarme de mi familia por tener el deber con la organización. Suj.
A3 Alejarme de mi familia. Suj.A4 Cuando me tocaba que realizar acciones con armas, 
que la violencia era descomunal Suj.A5 La ejecución de personas inocentes Suj. A6 
Cuando nos mataban los compañeros, es muy doloroso perderlos o verlos mutilados por 
minas. 
Entonces se evidencia nuevamente que alrededor de estos grupos el temor a 
la muerte, los explosivos, los bombardeos e incluso las minas antipersona, tiene un 
nivel significativo de reconocimiento como condiciones que negativas que devienen 
de la pertenencia al grupo delictivo, igualmente que el alejamiento del grupo fami-
liar; que es una condición que tiende a ser muy relevante y dada no solo por la pre-
vención del daño lateral a sus familiares, en algunos casos por exigencias del grupo 
y en otros porque la misma familia genera esta distancia en razón de los desacuerdos 
con el actual de estos sujetos. También en este grupo de personas se encuentra que 
el prejuicio social tiene un papel significativo en la percepción de discriminación y el 
temor que generan en otros grupos sociales.
Suj. A1 En ocasiones temor y resentimiento Suj.A4  Pues las personas son reac-
tivas, hacia un integrante de un grupo armado; son displicentes. Suj.A5 Un trato de dis-
criminación hasta que se dan cuenta por lo que ha tenido que pasar cada uno de nosotros 
(situaciones muy difíciles). Suj. A 6 La gente se aleja, lo tratan a uno diferente, lo miran raro 
como con temor, la imagen de masacres, violaciones, la gente en este país la tiene grabada, 
más aún si fue víctima de algo o algún familiar. Eso es maluco.
Entonces, se encuentra en estos testimonios que se percibe el prejuicio y 
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discriminación que otras personas generan por ellos y su grupo, sintiendo temor; 
claramente logran identificar las razones por las cuales se genera tal temor “masa-
cres, violaciones”.  Además, se evidencia no solo que no son ajenos a esta realidad, 
sino que sienten emocionalmente esto de forma negativa “maluco”.
ARTEFACTOS 
Artefactos primarios. 
En el grupo delincuencial FARC, se reconoció que en ambos cuestionarios de-
sarrollados, los participantes describieron sus objetos desde una lógica que implica 
más allá de aspectos físicos y productivos de los objetos, lo que indica que no se 
reconoció para estas personas artefactos de tipo primario, dentro de los objetos que 
describieron, como fueron objetos denominados como “las casa bobos” (minas an-
tipersona) “el reglamento interno”. En el grupo delictivo perteneciente a las Auto-
defensas se encuentran descripciones de los objetos directamente ligada a sus carac-
terísticas materiales, en donde su uso productivo en la acción humana en el sentido 
material, se representa en algunas respuestas como:
Suj. A1 el uniforme____ compuesto por el camuflado y las botas. Suj. A1 Porque 
era un camuflado americano de tierra fría y unas botas de combate “Junglas” 
Suj. A3 La plata, por la situación económica. Suj. A4 Las pistolas, granadas y 
fusiles me encanta las armas. Suj. A5 La plata y las fincas.
En las anteriores respuestas se encuentra que las armas tiene una alta prevalen-
cia entre los artefactos más relevantes, igualmente que la “planta”, los objetos que 
describen, los plantean desde las características físicas de forma especifica. Sin em-
bargo, se puede considerar que algunos de estos objetos pueden ser representados 
en un nivel más alto de artefacto, en el sentido que pueden adquirir para el sujeto. 
En esta lógica para el nivel primario, en el sentido ideal del objeto, se presentaron las 
siguientes expresiones: 
Suj. A1 Porque era un camuflado americano de tierra fría y unas botas de com-
bate “Junglas” los cuales cuando los usaba me quedaban bien, me hacían ver 
muy bien en mi presencia y___ presentación personal.
Suj. A5 Era la forma de pago hacia los trabajadores.
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Por lo tanto, el camuflado representa una función estética que uno de los in-
dividuos delimita en su concepción como algo positivo a nivel personal, el dinero 
en este caso es concebido como la forma de pago por su trabajo; cumpliendo una 
función a nivel productivo, asociado entonces a un nivel ideal de la construcción 
del artefacto en el sentido simbólico puesto que este, esta orientado como una forma 
de pago de una acción y el camuflado orientado a la estética del individuo como 
valor positivo de la estética del sujeto. Entonces no solo se representa en sentido del 
uso y productividad del objeto, sino que también se toma como proceso simbólico 
asociado al objeto por el pago o valor económico que brinda, la estabilidad y repre-
sentación económica. Y el camuflado como representación simbólica en la estética 
del sujeto, en el valor que el sujeto le brinda por la “presencia” y estética física que 
le suministra el objeto.
En el caso de los internos pertenecientes a las bandas criminales se encontraron 
las siguientes expresiones: 
Suj.B1 Las armas.  Suj.B1 Es una pistola 9mm, marca Jericó Israelí, de polímeros 
negra, de proveedor con 9 tiros o_ cartuchos, es de mucha precisión debido a 
su peso y forma, era muy especial por ser el primer arma que me entregaron y 
estuvo conmigo todo el tiempo.  
Suj. B3 Las armas (el corta uñas) como le decíamos, Suj. B3 Yo tenía una pistola 
marca Browning 9mm, con proveedores de 12 tiros, era pavonada (negra).
Para este grupo el objeto se describe de forma muy específica y precisa, es decir; 
se reconoce el objeto desde todas sus características físicas y aspectos relacionados 
con el uso y productividad del mismo. En este caso cumple la noción de artefacto 
material comprendiendo la función específica que el mismo representa. También se 
resalta la precisión con la que se muestra el objeto, esto implica la efectividad que el 
uso del objeto representa. En las siguientes expresiones, se puede resaltar la perspec-
tiva ideal del objeto Suj.B2 para mi defensa personal cuando había operativos. Suj. 
B3 las armas dan un respaldo muy grande, dan poder. Entonces veríamos como en 
un sentido ideal el objeto es configurado como un elemento de poder, de defensa y 
de respaldo, comprendiendo la labor que estos individuos desarrollan.  
Artefacto secundario
 De acuerdo a lo planteado por Michael Cole (1999) estos comprenden aquellos 
que constan de representaciones de los artefactos primarios. Estos objetos impli-
can la trasmisión de modos de acción y creencias. Comprendiendo lo anterior, se 
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reconoce para el grupo de las FARC en cuanto al objeto como aspecto del mundo 
material, se encontró que Suj. F2 Estos explosivos son muy importantes para la gue-
rra porque detonando solamente si le ponen el pie encima y le pueden destruir la 
pierna y causar la imputación del pie e inclusive la muerte. (…) Retrasan al enemigo. 
En esta lógica los explosivos utilizados como minas antipersona representan ir más 
allá de su uso como un objeto para la acción, este implica la creencia sobre la guerra 
y su utilidad para mutilar y dañar a otros, pero igualmente con la posibilidad retra-
sar al enemigo; evitando la confrontación directa. Evidenciando entonces una lógica 
ideal en cuanto a su uso como objeto, que va más allá del daño físico que propicia, 
sino en una funcionalidad más amplia como su sentido en la guerra para evitar con-
frontaciones directas.
Para el grupo de participantes exintegrantes de las Bacrim se encontró respecto 
a  los artefactos secundarios la siguiente expresión Suj.B2 en cierta forma las armas 
por el conocimiento que tuve en darle uso para mi defensa personal “.De acuerdo a 
esto, el objeto tiene un carácter secundario al ser una representación de un objeto pri-
mario, siendo el arma más que descrita por sus aspectos físicos y utilidad, se plantea 
además su significado como objeto que implica la defensa personal; siendo este el 
uso primordial que se le atribuye. Para la dimensión ideal que adquiere el objeto se 
encuentra lo siguiente.
Suj. B3 Las armas (...)le dan a uno poder, porque son las que lo salvan a uno de 
la muerte, aunque con ellas también lo matan a uno Suj. B3 Pues uno ingresa 
por la plata y por las armas, (…) las armas dan un respaldo muy grande, dan 
poder.
Entonces el objeto sería ideal puesto que representan más allá de unos aspec-
tos físicos y materiales; representan condiciones de seguridad, defensa personal y 
poder. Este último aspecto es valorado de forma positiva significativamente por los 
participantes.
Para los ex integrantes de las Autodefensas se reconoce que los objetos secun-
darios solo se representan en un sentido ideal; esto evidenciado en los siguientes 
testimonios: 
Suj. A3 La plata porque la situación lo amerita, porque con eso le daba el sus-
tento a mi familia.  Suj. A4 Porque el objeto arma- pistola me siento seguro, en 
tanta inseguridad. Suj. A5 Es un papel. Es especial porque gracias a ese papeli-
to le pude dar un poco más comodidad a mi familia en la parte económica. Suj.
A6 Porque cuando era un niño las prendas militares me llenaban  mucho de 
admiración y respeto. Me propuse a mí mismo que algún día las usaría.
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Desde esta lógica las personas pertenecientes a las Autodefensas representan 
a 3 objetos primordialmente como significativos; las armas, el dinero y las prendas 
militares. Evidenciando en sus discursos aspectos simbólicos – ideales enraizados en 
lógicas de seguridad, sustento económico y comodidad. Igualmente los representan 
como objetos que producen respecto y admiración. Entonces, implican estos aspec-
tos una representación compleja que se restringe solo a la utilidad del objeto como 
un medio para un fin, sino presentado además por las posibilidades en el reconoci-
miento, tranquilidad y seguridad que pueden propiciar.
Artefacto terciario. 
Este tipo de Artefacto según Cole (1999) implica un objeto que puede llegar a 
cambiar nuestra manera de ver el mundo “real”. Estos pueden transferirse más allá 
de los contextos de uso, pudiendo considerar contextos, mediación y actividades. 
Para los participantes exintegrantes del grupo las FARC, se reconoció en su 
discurso aspectos que evidencian el objeto como algo material, resaltando al regla-
mento interno como un artefacto que se transfiere más allá del contexto inmediato, 
va más aun de su utilidad práctica. Marca las mediaciones y actividades del grupo, 
siendo dimensionadas y trasformadas por la apropiación del mismo. 
Suj. F1 El reglamento interno; porque es lo que nos rige como personas y nos 
abstiene de cometer errores al interior de las filas o fuera de ellas. Este es el 
que marca la pauta para ser un__ buen y verdadero revolucionario de Colom-
bia y tener el orgullo de poder ser reconocido__ como rebelde. Suj. F1 Porque 
me dio de antemano la oportunidad de conocer que era lo que defendería y 
que no, y decidir si quería o no ingresar a las filas. Suj. F1 Es especial no solo 
porque me inculca y brinda unos conocimientos  indispensables, sino que 
también me hace parte innegable de la causa.(…) Este me formó como per-
sona, como causa, como revolucionario, como colombiano que___ realmente 
quiere un cambio.
Suj. F1 Claro; por supuesto que sí, y lo utilizaré por el resto de mi vida, es 
imposible dejarlo, ya que gracias a él soy lo que soy. (…)para seguir teniendo 
presente lo que marca nuestro ideal y para tener conocimiento de las pautas 
que ordena el secretariado. Es como si fuera mi biblia.   
 El discurso presentado por los miembros de las FARC, implica que el 
reglamento implica representación más amplia de un objeto secundario, es una 
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normatividad, una guía e incluso, delimita las características de la personalidad 
rebelde de los integrantes del grupo. Al seguir este reglamento se hace parte del 
grupo y le da un sentido a su desarrollo en el mismo, lo que implica que va más 
allá del sentido material del objeto, incidiendo es aspectos del mundo ideal como 
el hecho de que para ser un guerrillero y ser un rebelde se debe seguir tal regla-
mento, siendo este un objeto primordial en su representación como parte de este 
grupo.
Para el grupo de ex integrantes de las autodefensas se plantean las prendas mi-
litares de una forma muy significativa ““Suj.A2Lo significativo en objeto que puede 
tener en el grupo fue las prendas militares” Estas se consideran como medios de 
identificación y reconocimiento. Siendo un objeto que media las relaciones a nivel 
de grupo y para con otros grupos sociales y comunidades. Representando el poder 
e identidad dentro del grupo. De acuerdo a lo anterior, en el sentido ideal del objeto 
se evidencian las siguientes expresiones Suj. A2 “Sin armas no hay nada por eso 
las entregamos, Suj. A4 Porque es un grupo alzado en armas.” En lo anteriores se logra 
identificar que las Autodefensas sin armar, no son autodefensas. Pierden parte de su 
esencia, dejando de ser un grupo alzado en armas, debido a esto este artefacto ad-
quiere la dimensión y sentido de ser algo que identifica la pertenencia del individuo 
al grupo delictivo.
Para los participantes de Bacrim, no se encontraron objetos que representen 
una condición material para los artefactos terciarios. Pero si objetos de este nivel 
representados en el plano ideal; resaltando el papel de las armas y el uniforme.
Suj.B2 Lo significativo en objeto que puede tener en el grupo fue las prendas 
militares por la disciplina que ejercía el grupo al portarla. Suj. B2 Ya no utilizo 
las armas porque no pertenezco a ningún grupo armado y mi objetivo es reso-
cializarme para salir ante la sociedad y ser una buena imagen ante la población 
civil. Suj. B3 Yo tenía una pistola (…), era la vida de uno, era la que protegía en 
esos momentos, que tenía ese estilo de vida.
Por lo cual, en este grupo el arma es un objeto representado de forma simbólica, 
que se relaciona con la pertenencia al grupo. Igualmente significa un objeto que da 
sentido a la identidad del individuo desde el cual al desposeerse de el, él sujeto argu-
mento que ya no hace parte del grupo, por no usar este objeto. Igualmente, se logra 
ver que adquiere valor como sinónimo de vida y de protección, más que de muerte, 
pues en esencia, el uso que el sujeto argumenta le representa esta más sustentado 
en un ejercicio de supervivencia en la guerra, que en un objetivo de hacerle daño a 
otras personas. 
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DISCUSIÓN
Considerando entonces la perspectiva de esta investigación, se reconoce la im-
portancia de los efectos de identidad delincuencial, en la lógica de cómo se vivencia 
el hacer parte de un grupo delictivo y los efectos significativos que ello puede repre-
sentar. Los resultados recolectados en esta investigación, presentan diversas viven-
cias que resaltan consecuencias tanto negativas como positivas de la pertenencia al 
grupo social delictivo, dando sentido y significado a las experiencias que el sujeto 
construye de sí mismo como parte del grupo social.
Respecto a la identidad social delincuencial y los efectos positivos asociada a la 
misma, se relacionan en el grupo de las FARC, elementos como una concepción ideo-
lógica fuerte la cual perciben de forma positiva, puesto que los liga a un espíritu de 
lucha por una resistencia social, les brinda la categoría de rebeldes que representa al 
grupo y sus convicciones construidas a través de esta pertenencia, también se resal-
tan personas que implican esta pertenencia como los “camaradas” y “compañeros”, 
que no son más que personas que como ellos hacen parte del grupo, donde estos al 
ser líderes en el grupo se reconocen como personas con “espíritu de lucha”, como 
un ejemplo de cómo se debe ser al pertenecer al grupo social. De acuerdo a esto Ta-
jfel (1981) citado por (Javaloy y cols 2007, p. 651) “por lo cual todo individuo y todo 
grupo buscan una identidad positiva, es decir, una forma de lograr y conservar la 
estima propia, una manera de afirmar una imagen tan favorable como sea posible.” 
Entonces algunos de estos elementos permiten al sujeto afianzar su imagen positiva, 
alejarse del prejuicio social buscando autoconcebirse como parte de un grupo con 
ideología, que hace parte de un grupo social. Siendo de esta forma autojustificado 
las acciones negativas y dañinas que el grupo produce. Esto mismo sucede en gru-
pos como las Bacrim y AUC, sin embargo, ya no está ligado a aspectos de ideología, 
lo que es muy claro en el grupo de las FARC, sino que está dado en justificaciones 
centradas a otros elementos como “falta de oportunidades y sobrevivencia”, y en 
el caso de las Bandas Criminales se habla de acciones centradas en obras sociales. 
Donde se busca justificar el actuar delictivo con acciones que implican buscar sobre-
vivir por las dificultades económicas y se trata de darle un papel positivo al grupo al 
proporcionar con sus bienes acciones positivas hacia grupos desfavorecidos. 
En estos efectos positivos también se identifican beneficios dados en la per-
tenencia grupal, los cuales están ligados al poder provisto por el uso de las armas 
y los beneficios económicos. Igualmente, el apoyo que el grupo representa, siendo 
coherente con la idea de que el individuo busca tener una identidad social positiva, 
para lo cual resalta en su lógica aquellos aspectos que le dan un valor al grupo, que 
implica desde beneficios económicos, alcance de sus acciones. Como la búsqueda de 
poder y la posibilidad del mismo dada a partir de la pertenencia al grupo.
Identidades Sociales en la Pertenencia a Grupos Delictivos en el Entorno Carcelario, el Caso de las Auc-Farc-Bacrim. 
47
En cuanto a las categorías utilizadas centradas en elementos discursivos se re-
salta que en el lenguaje social (Wertsch, 1993) utilizado por esta población, se repre-
sentan elementos positivos de la pertenencia, como las formas en las que se nombran 
a las personas pertenecientes a su grupo (“camarada” “comandante” “compañero”) 
De acuerdo a Vigotsky (1995) la palabra implica un significado que en esencia deli-
mita el criterio de la palabra, en este caso estas denominaciones representan compa-
ñía, cercanía, confianza, también expresiones ligadas al mando, poder y liderazgo de 
algunos miembros, razón asociada a la comprensión de estas personas como ejem-
plo a seguir.  Siendo un lenguaje social (Wertsch,1993) asociado con la perspectiva 
delictiva de estos grupos, puesto que estas expresiones son comunes en los 3 grupos 
analizados. Indicando elementos de rango, de cercanía y de percepción de grupo, 
siendo estas palabras expresiones que hacen parte de su “jerga” como grupo de-
lictivo – alzado en armas--, puesto que palabras como “comandante” solo se liga a 
grupos ilegales militarizados, puesto que en grupos de delincuencia común no es 
significativo su uso. De acuerdo con la noción de enunciado de Wertsch (1993) se 
considera que estos pertenecen a alguien, a una voz. Siendo parte de la conciencia 
del hablante, esta conciencia hace parte de una historia en este caso ligada al grupo 
social, como lo es la palabra “camarada” primordialmente ligada a las FARC, y la 
cual hace parte de la cultura de los grupos políticos de izquierda, comunistas y sin-
dicalistas, muy relacionados con la concepción positiva del “rebelde”.  Que implica 
además de ser un compañero el compartir la ideología y la misma perspectiva de 
lucha, esto muy consecuente con el hecho de que los otros grupos no se liguen direc-
tamente a una ideología tan delimitada como en el caso de este grupo.
Desde los efectos negativos de la pertenencia grupos, se delimitan para todos 
los grupos, unos temores interrelacionados con el encontrarse en un escenario de 
violencia y guerra interna. Razón por la cual se marcan los temores específicos re-
lacionados con el temor a la muerte, perdida de compañeros y comandantes, igual-
mente la pérdida del grupo familiar, incluyendo el miedo a ser condenado a cárcel 
– aunque en menor medida--, Desde lo anterior se refuerza el sentido de pertenencia 
al grupo. Pues algunos de estos temores reflejan los lazos que se forman con el mis-
mo. Igualmente, en todos los grupos se identifica prejuicios sociales de los cuales se 
ven afectados por el temor que las personas puedan sentir hacia los miembros de 
estos grupos, igualmente se evidencian que pueden sufrir además consecuencias 
como la violencia y amenaza del mismo grupo de pertenencia para obligar la per-
manencia del sujeto al grupo.
Considerando que los prejuicios sociales según Molero (2007) provienen del 
estigma social, en este caso relacionado con el grupo delictivo, dando como resul-
tado una identidad social devaluada; esto constituye un factor estresor para estas 
personas, puesto que se identifica con claridad que son blanco de una “mirada pre-
juicios”, la cual según lo plantean les es incomoda, percibiéndose de forma negativa. 
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Igualmente, si se considera el temor a la pérdida del medio familiar, esta también 
está relacionada con los prejuicios sociales, puesto que la familia también son vícti-
mas de los mismos, o generadoras de estos, pueden llegar a ser señalados socialmen-
te al ser reconocidos como familiares de un guerrillero, un paramilitar, un criminal 
etc. Pero igualmente ellos pueden señalar al individuo y denigrar de este, debido a 
sus acciones de violencia.
También se puede hablar del lenguaje social (Wertsch,1993) planteado en las 
palabras asociadas a las minas antipersona “las casa bobos”. Estas se asocian con 
elementos positivos de la pertenencia, puesto que pueden significar un daño sig-
nificativo al grupo enemigo. En su caso “los bombardeos”, muy utilizados en el 
lenguaje ligado a la guerra, estos son más asociados a aspectos negativos de la per-
tenencia, puesto que implican muerte y destrucción, regularmente estos provienen 
del enemigo – las Fuerzas Militares de Colombia-.  Puesto que estos incluyen muerte 
y destrucción “destruyen los cuerpos, eso es muy duro”. Históricamente estos arte-
factos de guerra producen un daño significativo al grupo y generan temor de muerte 
tanto para si como para sus compañeros. Estos objetos marcan significativamente el 
lenguaje social, precisamente por el hecho de las consecuencias que representan y 
los sentidos significativos que representan en la dinámica del grupo.
Noción de Artefacto. 
Los artefactos son significativos en la vida del ser humano, estos han sido sig-
nificativos históricamente en la evolución del mismo, ha pasado de aspectos mate-
riales productivos entrando cada vez a configuraciones más complejas y adstractas. 
Según Cole (1999), “el artefacto es un aspecto del mundo material que se ha modi-
ficado a lo largo de la historia tras la incorporación en la acción humana dirigida a 
metas.” Estos artefactos son tanto ideales como materiales. De acuerdo a Cole (1999) 
Marx Wartofsky delimita 3 niveles de artefactos los cuales son retomados para la 
comprensión de la cultura del interno carcelario ex integrando de los grupos delicti-
vos – FARC, AUC- BACRIM-. 
Se puede considerar que los artefactos se encuentran en niveles cada vez más 
complejos y significativos respecto a la configuración que juegan en la pertenencia 
al grupo delictivo. En la medida en que esta configuración se hace más compleja, 
estos también adquieren un significado más profundo en el grupo. Comprendiendo 
lo anterior los Artefactos primarios, se encuentran para el caso de AUC y Bacrim, 
se establecieron objetos como los uniformes, el dinero y las armas. Estos objetos 
van evolucionando en el grupo tanto a nivel histórico como en la construcción dis-
cursiva que implica la representación que el individuo plantea desde su voz. Estos 
objetos implican una intencionalidad en el sentido ideal del objeto, primordialmente 
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ligados a la supervivencia y sostenimiento a nivel económico.  El enunciado dado 
en el discurso del sujeto al respecto, refleja la relación con la voz del sujeto desde 
una direccionalidad del discurso (Wertsch, 19993) la cual se vería en justificar a la 
sociedad el uso de estos objetos en el caso del dinero como lógica de supervivencia 
en un país – sin oportunidades--, para las armas  tomado como “defensa personal”, 
el uniforme como “porque siempre he admirado el uniforme”, estas razones surgi-
das en el discurso de estos sujetos evidencian direccionalidad como elementos de 
justificación hacia el medio social. Dando razones autojustificantes, para dar cuenta 
de su pertenencia al grupo delictivo.
En el caso de los artefactos secundario  Cole (1999) plantea que estos son repre-
sentaciones de artefactos primarios. Respecto a los grupos trabajados se evidencia 
para los ex – integrantes de las FARC, el uso de explosivos – minas antipersona, 
puesto que trasciende la perspectiva del artefacto primario al convertirse desde la 
lógica del concepto ideal del objeto, puesto que no solo implica mutilar al enemigo, 
sino que se resalta su utilidad en retrasar al enemigo, posibilitando evitar confron-
taciones; por lo tanto, protegiendo la vida propia y la del grupo social. Rosa (2000) 
Hace alusión a que, al representar una acción orientada con el objeto, este mismo 
adquiere un sentido. Por lo cual el “arma” objeto demarcado por todos los grupos. 
Este adquiere una relevancia significativa en un espacio de guerra, adquiere un sen-
tido no solo ligado al daño que hace hacia otra persona, sino desde la protección y 
defensa que propicia. Igualmente, la mina antipersona sería un objeto que según la 
intencionalidad inserta en el discurso implica protección, más que un daño hacia 
el grupo contrario. Para el caso de las Bacrim, se evidencia un discurso en que las 
armas y el dinero se representan en un nivel secundario, al propiciar poder, super-
vivencia y salvar de la muerte. Rosa (2000) Delimita que los objetos deben cumplir 
una función necesaria y útil para los demás miembros del grupo. Entonces las minas 
como las armas cumple una función que puede ser vital en la guerra, posibilitan la 
lucha, afectan al enemigo; pero además protegen la propia vida y la supervivencia 
del grupo, resaltando que el discurso interno hace énfasis en la defensa personal 
que da el objeto, más que en la forma en como este posibilita un daño al “enemigo”.
Para el caso de las Autodefensas se resalta de una forma más reiterativa el 
dinero, como elemento que posibilita el sustento económico, las prendas militares 
igualmente son resaltadas en la lógica en que son un símbolo que brinda respeto y 
admiración; por lo tanto, posibilitando supervivencia por un lado y por otro; el uni-
forme da un uso estético que provee al sujeto la posibilidad de un poder admiración 
y respeto, hacia la persona y el grupo. 
En los artefactos terciarios se encuentra una fuerte relación entre los objetos 
propuestos por Autodefensas y Bandas Criminales, se evidencia que la cultura pro-
veniente de la relación que se ha atribuido a estos dos grupos se sostiene. Las armas 
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son el objeto más significativo resaltando que el elemento que adquiere el nivel ter-
ciario sería las armas, debido a que están conforman el grupo en si, no solo por ser 
un elemento de poder que regula la relación de este grupo con otros, sino que el 
arma en si indica si se está dentro o fuera del grupo. Donde estos sujetos justifican 
su No pertenencia al grupo desde el hecho de haber entregado las armas o ya no 
usarlas. En los grupos armados en general ello se convierte en un aspecto público de 
la cultura del grupo (Rosa,2000). Pues este objeto representa al grupo “grupo alzado 
en armas”, si estos sujetos ya no usan las armas se pierde esta condición se trasforma 
el sentido de la pertenencia al grupo de esta forma. 
Para los ex – integrantes del grupo FARC, se encuentra como objeto de nivel 
terciario, el reglamento interno, convirtiéndose en un objeto de alto nivel puesto que 
se toma como una guía, que incluso se nombra como “mi biblia”. En este sentido 
es un objeto indispensable, al hacer parte de la esencia de ser un “rebelde”. Rosa 
(2000), puede convertirse en una señal para el comportamiento, el reglamento inter-
no representa un mundo en sí, que marca la pertenencia al grupo, es una guía que 
implica responder a la ideología del grupo, que le da sentido a su experiencia en este 
grupo. Cole (1999) plantea este tipo de artefactos tiñen la manera de ver el mundo 
de los individuos. Les proporciona una herramienta con la que esperan cambiar el 
mundo “real” al que pertenecen. Esta expectativa en si la produce el grupo en el caso 
de las FARC, y uno de los objetos desde los cuales esto se proyecta es el reglamento 
interno; esta implica que el objeto provee una práctica diferente en el mundo que los 
rodea. 
Finalmente, se encuentra que los artefactos se han integrado como parte de 
la lucha armada en Colombia, estos implican diversidad de opciones, algunos son 
elementos específicos para la guerra, otros posibilitan la supervivencia, o brinda 
medios económicos. Se asocian como artefactos primarios para sostener unas necesi-
dades económicas de las personas que se ligan a los grupos. En el caso de los objetos 
secundarios estos se relacionan con poder y bienestar a nivel económico. Para el 
caso de los terciarios, estos proveen identidad, implican una forma de ver el mundo, 
posibilitan la posibilidad de pertenecer o no al grupo a partir de su uso, o la oportu-
nidad de tener un medio que guía las opciones. Las identidades sociales posibilitan 
efectos positivos y negativos, en el caso de estos grupos delictivos se encuentra con 
claridad que los efectos positivos se ligan a oportunidades económicas, sociales y 
de supervivencia en la participación en una guerra, el grupo brinda cohesión social, 
personas que se vuelven un ejemplo y un apoyo, además de medios económicos de 
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sostenimiento social.  En el caso de los efectos negativos, resaltan temores comunes 
a los tres grupos, miedo a la muerte, miedo a la perdida de compañeros, miedo a los 
bombardeos y a las perdidas familiares, también los inciden los prejuicios sociales, 
marcados por la representación negativa al pertenecer a una identidad social deva-
luada, todo ello, se encuentra ligado a elementos discursivos basados en la cultura 
propia del grupo, en donde se pueden encontrar relatos significativos que eviden-
cian la pertenencia al grupo.
Capitulo 4
DESCRIPCIÓN ELEMENTOS DE LA IDENTIDAD SOCIAL 
DELICTIVA   
 
BACRIM, AUC
De acuerdo a los resultados del ejercicio a nivel cualitativo, se hace el presente 
análisis en que nos centramos en los grupos de Autodefensa y Bacrim, en razón de 
que, se encuentra en el ejercicio de análisis cualitativo que hay una estrecha relación 
entre estos grupos y los efectos positivos y negativos que perciben de su pertenencia 
al grupo delictivo. Para ello, se hace énfasis en 3 elementos significativos para el aná-
lisis de este proceso; el ámbito personal, el social y el familiar, ligado a los discursos 
presentados en el análisis cualitativo del ejercicio. 
El presente estudio exploratorio - descriptivo, pretende reconocer algunos as-
pectos relacionados con la identidad social delincuencial, tales como: Efectos posi-
tivos y negativos de la Identidad social Delincuencial, en personas pertenecientes a 
grupos armados ilegales (Autodefensas y Bacrim). La lógica del estudio pretende 
describir como esta pertenencia incide negativa y positivamente en los ámbitos fa-
miliar, social y personal.
La metodología propuesta por el estudio es un análisis de tipo descriptivo, 
para lo cual se escogió un muestro no probabilístico a conveniencia (20 personas) 10 
personas pertenecientes a Bandas Criminales, 10 personas pertenecientes a Autode-
fensas Unidas de Colombia.  Al ser un muestreo no probabilístico no se trabaja en la 
perspectiva de representatividad de la muestra, puesto que el alcance del ejercicio es 
explorar la variable para profundizar en futuros estudios en el ejercicio propuesto.
En el ejercicio se crea la escala de Identidad social delincuencial, con una fiabi-
lidad aceptable de ,721, con 14 ítems, 7 enfocados a efectos positivos y 7 enfocados a 
efectos negativos de la pertenencia delictiva. En ambas categorías se evalúan elemen-
tos a nivel social, personal y familiar que pueden incidir negativa o positivamente en 
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la pertenencia delictiva.  El análisis del cuestionario propuesto se hizo por análisis 
de expertos (3 expertos; 2 en investigación cuantitativa, 1 experto en identidad so-
cial), bajo el cual, de 18 ítems propuestos, se eliminaron 4 ítems y se modificaron 2)
Tabla 5. Análisis de Fiabilidad
Alfa de Cronbach N. de Elementos
,721 14
Tabla 6. Diseño del cuestionario 
CUESTIONARIO EFECTOS DE LA IDENTIDAD DELINCUENCIAL
EFECTOS PERSONAL LO SOCIAL LO FAMILIAR 
__
Estando vinculado al 
grupo las personas me 
miraban con temor. 
 
 
Siento que el haber 
pertenecido a este gru-
po pone en riesgo mi 
vida.
 
Me da vergüenza de-
cir que pertenecí a este 
grupo
Prefiero que las per-
sonas con las que me 
relaciono no se entren 
que pertenecí al grupo
 
Las personas me re-
chazan al conocer el 
grupo al que pertenecí
Temo que mi familia me 
rechace por haber perte-
necido a este grupo
 
 
Mi familia ha sido recha-
zada porque yo pertenecí 
a este grupo.
+
Me sentía seguro en 
este grupo
El hacer parte del gru-
po me hizo sentir que 
era más fuerte de lo 
que creía
Sentía que no estaba 
solo mientras estuve 
en este grupo
Las personas me res-
petaban porque sa-
bían que pertenecía a 
este grupo.
Sentía que hacia parte 
importante en el gru-
po pues valoraban lo 
que hacia
Mi familia se sentía pro-
tegida por mi debido a mi 
pertenencia a este grupo
Siendo parte de este gru-
po le brinde a mi familia 
una mejor estabilidad 
económica.
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EFECTOS DE LA IDENTIDAD DELINCUENCIAL.
A continuación, se hará un ejercicio de análisis y descripción de los datos en-
contramos, en búsqueda de acércanos a la comprensión de este fenómeno.
Grafico 2. Efectos identidad delincuencial
El presente grafico evidencia que los participantes percibieron de forma directa 
tanto efectos negativos como positivos en su pertenencia a grupos delictivos, sin 
poderse definir con claridad la prevalencia de un efecto sobre el otro. Es decir; el 
individuo perteneciente a un grupo delincuencial se encuentra en una dicotomía 
entre los efectos tanto positivos como negativos que representan su pertenencia al 
grupo delincuencial. Podría percibirse que en la respuesta de Acuerdo se evidencia 
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mayor prevalencia en los efectos positivos, sin embargo, esto cambia en la respuesta 
en que se habla de un Totalmente de acuerdo, prevaleciendo en mayor medida los 
efectos negativos. 
Grafico 3. Efectos negativos desagregados
Para los efectos negativos como positivos se trabajaron 3 posibles ámbitos afec-
tados en lo personal, lo social y lo familiar, en efectos negativos encontramos una 
alta incidencia de los efectos negativos a nivel personal, los cuales se ubican pri-
mordialmente en aquellas preguntas enfocadas a la percepción de sí mismo en el 
grupo, el sentir vergüenza de su pertenencia y el sentimiento percibido respecto del 
rechazo de los otros. Igualmente se identifica alta incidencia de efectos a nivel fami-
liar, siendo aún prevalente, pero con menor intensidad; en este apartado se preguntó 
por el temor del rechazo de su familia y el prejuicio que reciben las familias por su 
pertenencia al grupo delictivo. Sin embargo, se evidencia que tanto a nivel personal, 
familiar y social se percibe alta incidencia de aspectos negativos relacionados a la 
pertenencia a grupos delictivos, siendo contundente la incidencia negativa que re-
presenta esta pertenencia en todos los aspectos de la vida del individuo. 
Grafico 4. Efectos positivos desagregados
En los efectos positivos se midieron a través de 7 ítems que evaluaban las con-
secuencias positivas en la pertenencia al grupo, también a nivel personal, social y 
familiar, en la gráfica se evidencia que la menor incidencia de percepción positiva se 
encuentra en los aspectos familiares, dando cuenta que es el nucleó familiar quienes 
en menor medida perciben un beneficio de la vinculación del miembro a un grupo 
delictivo. El siguiente punto en que se encuentra una mayor incidencia de conse-
cuencias positivas es a nivel personal donde se valoraron elementos como la percep-
ción de seguridad, el sentimiento de fuerza y protección a través de la pertenencia 
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al grupo, y finalmente la percepción de efectos positivos con más alto espectro se 
encuentra a nivel Social donde se valoraron elementos como el respeto que percibían 
de los otros y el valor que el grupo le daba, en su actuar en este. 
Desagregación por grupos
Efectos negativos por grupo delictivo de pertenencia.
Grafico 5. Efecto Negativos AUC
Desde la anterior grafica se evidencia que, para el grupo de Autodefensas Uni-
das de Colombia, los efectos negativos percibidos se encuentran en un valor inter-
medio, percibiendo con mayor prevalencia duda respecto a las afirmaciones utili-
zadas, solo un 22% y un 11% de los encuestados se encuentran con cierto grado de 
acuerdo con el percibir efectos negativos en su pertenencia al grupo. En los efectos 
percibidos por las Bandas Criminales, se encuentra un nivel más alto de percepción 
negativa encontrándose que un 72% de los encuestados están de acuerdo con tener 
consecuencias negativas con respecto a su pertenencia grupal, sumado a un 18% de 
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totalmente de acuerdo en relación a la percepción de consecuencias negativas de su 
pertenencia grupal.
Efectos positivos por grupo delictivo de pertenencia
Grafico 6. Efecto Negativos Bacrim
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En cuanto a los efectos positivos percibidos por ambos grupos, se encuentra 
cierto grado equiparable de percepción de efectos positivos, encontrando que la op-
ción  de duda se encuentra cercano con un 22% para AUC y un 27% para Bacrim, 
en el caso de la opción de acuerdo se encuentra un 66% para AUC y un 72% para 
Bacrim, siendo rangos cercanos de percepción de efectos positivos en relación a su 
identidad delincuencial, para el caso de AUC además se encuentra un 11% de per-
cepción en el rango de Totalmente de acuerdo, lo cual evidencia un grado alto de 
percepción de consecuencias positivas en relación a su pertenencia delincuencial.
Efectos de la identidad social delincuencial de acuerdo al grupo 
delictivo de pertenencia.
Yuli Andrea Botero · John Gregory Belalcazar · Geraldi Leudo · Geraldi Leudo · Wilson Sanchez Jimenez
58
Grafico 7. Efectos negativos en ambos grupos
En un análisis desagregado por grupo delictivo de pertenencia, se evidencia 
que para el caso del grupo de internos pertenecientes a las Autodefensas hay un ma-
yor nivel de duda e incidencia de posturas en desacuerdo, por lo cual, se percibe en 
menor medida efectos negativos para el grupo de internos pertenecientes a las AUC. 
En el caso de las Bandas Criminales el nivel de acuerdo y totalmente de acuerdo es 
más alto, sin incidencia de posturas en desacuerdo, lo que evidencia que este grupo 
percibe con mayor fuerza la incidencia de efectos negativos ante la pertenencia a 
grupos delictivos.
Grafico 8. Efectos positivos en ambos grupos
Para el caso de los efectos positivos relacionados con la identidad delincuen-
cial, se encuentra que en ambos casos prevalece un alto grado de acuerdo con los 
efectos positivos de la pertenencia delictiva. Evidenciándose un mayor grado de 
acuerdo para el caso de las Bacrim aunque también se evidencia un grado significa-
tivo para el caso de las autodefensas. 
Discusión datos estadísticos.
En los anteriores datos se evidencia en primer momento que para ambos gru-
pos se presentan efectos positivos y negativos de la pertenencia al grupo delictivo, 
esto es coherente con la comprensión del concepto de identidad social y las distin-
tas investigaciones que al respecto han evidenciado como una pertenencia grupal 
Identidades Sociales en la Pertenencia a Grupos Delictivos en el Entorno Carcelario, el Caso de las Auc-Farc-Bacrim. 
59
específica, trae consigo efectos positivos (Espinosa & Tapia, 2011; La Barrera, & 
otros. 2011. Entre otros) y efectos negativos (Genna y Espinosa; 2011; Molero & Fus-
ter, 2009; Murillo & Molero,2012. Entre otros). Por lo cual, una pertenencia delictiva 
a un grupo, implicaría un compendio de condiciones que implican tanto aspectos 
personales, sociales y familiares positivos y negativos para el sujeto que constituye 
esta identidad social. 
En los datos mencionados en el estudio se encuentra respecto a los efectos ne-
gativos que son más fuertes los relacionados con aspectos personales y familiares; 
como ya se ha planteado Restrepo (2009) citando a Valenzuela (1998), nos dice que 
las identidades proscritas son las que se asocian con colectividades estigmatizadas 
desde los imaginarios dominantes, están ponen en juego señalamiento de “anorma-
lidades” de tipo social que patologizan, criminalizan o condenan. Entonces estos ele-
mentos en los que el grupo social delictivo percibe efectos negativos de su pertenen-
cia delictiva, está relacionado con el individuo de forma directa y los sentimientos y 
pensamientos que construye sobre sí alrededor de una identidad proscrita que está 
marcada por una criminalización de su comportamiento, siendo este estigmatizado. 
Razón por la cual, los señalamientos sociales y la criminalización, entran a afectar 
de forma directa al sujeto como persona. Igualmente se evidencia que el grupo fami-
liar, tiende a ser estresor fuerte para estos grupos sociales, percibiendo que aquellos 
aspectos por medio de los cuales su grupo familiar se puede ver afectado o la forma 
en que puede señalarlo – estigmatizarlo por sus actos, tiende también a ser un fuerte 
estresor. 
Encontramos igualmente desde Giménez (2007) que el tener determinada iden-
tidad requiere que esta sea reconocida por otros sujetos con los que este interactúa, 
para que tal identidad exista social y públicamente. En esta lógica se reconoce que la 
identidad delincuencial asimila efectos negativos (o positivos) en la medida en que 
otros sujetos o grupos sociales la reconocen desde el proceso de interacción como 
tal, a través de la interacción con otros sujetos es donde empieza a reconocerse los 
diversos efectos que pueden surgir de esta identidad social determinada.
En los resultados respecto a los efectos negativos se evidencia que para el grupo 
de AUC, los efectos negativos son difusos y no se marca con claridad una tendencia 
en los participantes. Para el caso de BACRIM, se encontró que había un alto grado de 
acuerdo (72% de acuerdo, 18% totalmente de acuerdo) centrado en la percepción de 
efectos negativos. Entonces se comprende que tales efectos negativos están marca-
dos de forma significativa por la pertenencia grupal. Indicando en este caso que para 
las BACRIM los efectos negativos han sido contundentes en el daño que representan 
para el individuo y el grupo, lo que no es percibido de forma tan clara y concreta 
para el grupo de Autodefensas.  Posiblemente este aspecto este relacionado con la 
postura que plantea Tajfel (1981) donde nos dice que todo grupo social busca una 
identidad que sea valorada socialmente. En este caso contrastan los efectos positivos 
con los negativos, en los cuales se evidencia que, si bien para ambos grupos se reco-
nocen efectos negativos, en el caso de AUC estos son difuminados en la percepción 
de los participantes, no marcando de forma tan clara y directa su afectación por los 
mismos. Lo cual contrasta sobre la percepción en el caso de los efectos percibidos 
como positivos. 
Para el caso de los efectos positivos se encontró que las áreas que mayor inci-
dencia representan son a nivel social y a nivel personal, comprendiendo que puede 
llegar a presentarse que es mayor el reconocimiento que socialmente reciben estos 
grupos que la sanción social que representa su pertenencia. Si bien, este dato no es 
contundente si es representativo respecto a la percepción de los participantes, indi-
cando que los efectos positivos que a nivel social reciben pueden llegar a ser tan sig-
nificativos que aportan a la pertenencia grupal; en ello es importante reconocer que 
en esta parte se valoró los lazos que pueden construir con las personas de su grupo, 
la percepción de apoyo y de reconocimiento social con esta pertenencia.
Entonces; De acuerdo a Gimenez (2009) y la alusión que hace a la importancia 
de que, en el proceso de interacción, sea reconocido al sujeto desde la identidad que 
sustenta para que esta sea publica. Se sustenta como el estigma, del grupo; puede 
relacionarse con la percepción de efectos positivos por parte de los participantes en 
los efectos de nivel social. Es decir; se puede relacionar que esta identidad repre-
senta efectos positivos en la interacción con los otros, puesto que los grupos socia-
les externos también les atribuyen condiciones positivas, como podría ser el poder 
económico y social que pueden tener, igualmente que refleja un valor del grupo por 
el afianzamiento de lazos, como lo plantean algunas de las investigaciones antes 
mencionadas, en las que uno de los factores positivos de la pertenencia grupal, está 
dado en los lazos que se construyen con el grupo.
En el caso de los aspectos personales Robins (2003) nos decía al inicio del texto, 
que la identidad colectiva se reconoce como selectivamente elegida, y no solo como 
meramente dada. Es decir; el sujeto, dentro de ciertos parámetros puede llegar a 
elegir la identidad que sustenta, en el caso de los grupos delictivos regularmente 
se habla de una libre elección. Por lo cual, se comprende que en esa lógica el sujeto 
perteneciente a esta identidad social a escogido libremente la opción de pertenencia 
al grupo. Por lo cual, al no ser un parámetro en el que se ha visto obligado a tal per-
tenencia, se debe a que reconoce aspectos positivos en esta. Por lo cual es coherente 
con ello que el sujeto perciba positivamente el hacer parte de este grupo social.
Capítulo 5. 
REFLEXIONES FINALES SOBRE LAS IDENTIDADES 
SOCIALES Y GRUPOS DELICTIVOS.
Considerando lo abordado hasta el momento, es importante generar algunas 
reflexiones acerca del compendio del estudio planteado y los resultados que nos 
reflejan en relación  a la identidad social delincuencial, constituida en la pertenencia 
a grupos delictivos como las Fuerzas Armadas Revolucionarias, las Autodefensas 
Unidas de Colombia y las Bandas Criminales. Para ello; considero importante resal-
tar los principales resultados arrojados por el presente estudio, buscando establecer 
como los resultados del estudio a nivel cualitativo y el estudio a nivel cuantitativo 
permiten evidenciar una relación de elementos que es significativo abordar, igual-
mente resaltar las posibles opciones futuras de investigación y las limitantes que 
presentó el estudio, para considerar en procesos de investigación posteriores. 
Encontramos tanto en los discursos extraídos como en los datos cuantitativos, 
que la identidad social delincuencial representa efectos positivos y negativos a nivel 
personal; por el lado de efectos positivos; se identifica que el grupo provee al indi-
viduo de un propósito, una ideología y una vinculación. Con lo cual, el individuo 
logra sentirse parte de algo y personalmente siente apoyo y compañía que lo repre-
sentan, esto igualmente ligado a objetos y condiciones en la que logra sentirse pode-
roso, con capacidad de control y dominación, este aspecto puede relacionarse con el 
hecho de que regularmente esta condición está asociada a grupos desfavorecidos, a 
personas en circunstancias de exclusión social, tal y como se evidenció en algunos 
de los relatos presentados. 
 Igualmente, se puede reconocer que estos efectos positivos son valorados por 
los participantes tanto discursivamente como a nivel de percepción. En algunos 
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de los estudios considerados para los efectos positivos desde el ámbito personal 
(Espinosa & Tapia, 2011; La Barrera, & otros. 2011. Entre otros) se resalta como el 
grupo provee esa sensación personal de hacer parte de algo, el apoyo y sopor-
te que da al individuo y el poder que brinda respecto a las relaciones con otros. 
Aunque en el caso de los grupos delictivos este poder se enmarca también; desde 
el uso de las armas y el conflicto con grupos en específicos hacia los cuales ejerce 
dominación. Cuando Restrepo (2009) plantea que las identidades están ligadas 
a principios clasificatorios, y también a prácticas de explotación y dominio. Se 
podría plantear que la pertenencia delictiva entra en contraste con esta perspec-
tiva, siendo el grupo social delictivo el que busca la posibilidad de prácticas de 
explotación y dominio, regularmente en estos grupos “beligerantes”, llevados – 
regularmente- por circunstancias en las que los mismo han sido explotados y do-
minados como individuos o incluso como parte de ciertos grupos sociales. A partir 
de esto el tomar las armas e iniciar un proceso de lucha, conlleva una búsqueda de 
inclusión social, que en muchos casos tiene una relación directa con la necesidad 
de poder, control y dominación sustentadas en una lucha contra el estado, contra 
otro grupo contrario o simplemente por aspectos de “supervivencia”, centrados en 
necesidades económicas, pero que en ultimas conlleva a que el grupo desarrolle 
acciones negativas con las que se supone ha estado en desacuerdo. 
Sin embargo, a su vez en el nivel cuantitativo se encontró una incidencia sig-
nificativa de efectos negativos en el marco de la identidad social de referencia. Por 
lo cual, implica que, si bien el individuo logra percibirse de forma positiva en el 
grupo, sentirse parte de este y a través de ello, suplir necesidades emocionales y de 
filiación. También el grupo mismo y su pertenencia, genera efectos negativos, los 
cuales podemos ver en el discurso de estos sujetos cuando plantean las emociones, 
sentimientos que implican el rechazo social, la sanción que no solo deviene del ni-
vel social sino también puede estar representada en un ejercicio propio de crítica, 
donde el individuo reconoce el riesgo en que se ha puesto y puede llegar a sentir 
rechazo sobre sus acciones. Sin embargo, en muchos de los discursos implicaban 
también, discursos de autojustificación, donde después de plantear lo negativo 
que representaba la presencia en el grupo, paso seguido se planteaba lo imperioso 
de su pertenencia al mismo, dado en justificaciones como las necesidades eco-
nómicas y de supervivencia, primordialmente. Esto conecta con la idea de Tajfel 
(1981) en la que se hace alusión a que todo individuo y grupo busca una identidad 
positiva, buscando conservar la estima propia. Lo que es coherente con la autojus-
tificación devenida de la autocrítica.
En el ámbito familiar se encontró que tiende a ser un tema muy sensible en 
la realidad de estas personas, es el aspecto menor valorado desde los efectos po-
sitivos y planteado de forma significativa en los efectos negativos, igualmente se 
reconoce dentro de los discursos datos desde el ejercicio cualitativo, en los que se 
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evidencia que el ámbito familiar es uno de los más afectados por la pertenencia 
delictiva y por lo tanto, de los que en mayor medida las personas de ambos grupos 
perciben efectos negativos en su pertenencia grupal. En los discursos se evidencia 
como en este factor representa consecuencias negativas, como el hecho de que sus 
propias familias sean estigmatizadas, o incluso que su familia genere el estigma 
hacia ellos. Igualmente se presentan los temores representados con la posibilidad 
del alejamiento del grupo familiar o el hecho de que estos sufran consecuencias ne-
gativas por esta pertenencia. El discurso del sujeto claramente plantea este último 
temor, como uno de los más sentidos y relevantes dentro de su construcción como 
individuo perteneciente a un grupo delictivo.
En el caso del aspecto social, se logra establecer igualmente efectos positivos 
y negativos, sin embargo, en los efectos valorados a nivel cuantitativo se evidencia 
que estos se reconocen con mayor impacto positivo en la pertenencia delictiva. As-
pecto que, si bien contrasta con los discursos encontrados a nivel cualitativo, puede 
justificarse en la percepción de amenaza o la afectación real que puede significar 
para el grupo los prejuicios sociales y el estigma social.  Esto incluso en algunos 
casos puede significar también el reconocimiento social dado en el poder económico 
que representa la pertenencia al grupo, o condiciones planteadas en su discurso ta-
les, como el “respeto” o “miedo” que generan en las comunidades, el reconocimien-
to de algunos grupos o actores sociales sobre su papel en el control social, incluso en 
el caso de las FARC se habla de un reconocimiento a su ideología al conocer de su 
historia y su proceso. 
Considerando los datos arrojados a nivel de los grupos delictivos en específi-
co, se resalta para el caso de AUC en los datos cuantitativos, la baja percepción de 
efectos negativos, siendo muy relevante este hecho para comprender su nivel de 
vinculación con el grupo y si realmente bajo estas condiciones se puede plantear un 
ejercicio de “desmovilización” exitoso, tal vez, de alguna forma esto justifique un 
poco la reincidencia en actos delictivos de un volumen amplio de personas para el 
caso de este grupo. Igualmente, comprender que la percepción de estos efectos pue-
de deberse a que en el caso de las personas que fueron procesadas bajo el marco de la 
ley de justicia y paz han recibido diferentes beneficios que pueden están inhibiendo 
su percepción negativa de la pertenencia a tal grupo.
En el caso de las FARC, el dato que resalta en mayor medida es la concepción 
ideológica del grupo, se logra reconocer que claramente el grupo sigue representan-
do un aspecto ideológico muy fuerte, siendo el individuo marcado por concepcio-
nes como “soy un rebelde”, por aspectos como percibir que sigue siendo valida su 
lucha y si bien, logran reconocer en algunos apartes del discurso lo corroída que se 
encuentra esa concepción ideológica, permeada por fenómenos de corrupción y nar-
cotráfico, se expresa aun así un sentido significativo en la pertenencia delictiva. En 
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este caso, es importante reconocer que esto igualmente puede incidir negativamente 
en el proceso de desmovilización de estos grupos, si bien, puede llegar a concebirse 
que la ideología no necesariamente es dañina, es importante considerar que este as-
pecto ideológico debe de ser encausado apropiadamente – posiblemente de acuerdo 
al proceso actual, podría decirse que la participación política sea un medio factible 
para ello-, para que de algún modo se logre llevar este proceso de forma apropiada 
y realmente se evite la reincidencia de este grupo. 
En el caso de las personas de las Bandas criminales se encuentra en los datos 
cuantitativos que vivencian de forma significativa, tanto los efectos positivos como 
negativos, siendo en ambos casos una perspectiva mucho más marcada que para el 
caso de AUC. En el caso de los discursos, se encuentra que se evidencia la relación 
de Bacrim- AUC, en la lógica en que se puede establecer que la percepción de efectos 
negativos y positivos a nivel discursivo, los artefactos que valoran como significati-
vos y parte de la historia de pertenencia al grupo delictivo, se relacionan de forma 
significativa en motivaciones, experiencias e intereses del grupo. En esta lógica pue-
de deberse a que se plantea que las Bacrim son la secuela de los grupos de Auto-
defensa que no se acogieron a la desmovilización o que reincidieron en conductas 
violentas; lo cual ya es una realidad reconocida. Incluso en uno de los cuestionarios 
de la investigación cuantitativa diligenciados el interno marca las dos opciones AUC 
– Bacrim. Como perteneciente a ambos grupos.
En el caso del análisis de los artefactos como elemento identitario significativo, 
el dato que mayor representación tiene e impacta a todos los grupos analizados se 
encuentra en las “Armas”, evidenciando como este objeto marca la pertenencia al 
grupo, pasando por ser el objeto que históricamente implica la vinculación- desvin-
culación al grupo, como en el caso de los desmovilizados cuando se habla de “en-
trega de armas” –AUC- o “Dejación de Armas”- FARC- , vale la pena aquí plantear 
como tal acto no solo implica la desvinculación al grupo, sino que al ser tan signi-
ficativo en el caso de las FARC, al momento de acogerse a el proceso de paz, ellos 
definieron que se plantearía esta entrega como “dejación” puesto que era un pro-
ceso voluntario en el que no habían sido vencidos en lucha, sino que por voluntad 
del grupo ellos dejarían las mismas. Este objeto significa “supervivencia”, “control” 
“poder”, en un entorno de conflicto y violencia, es el objeto bajo el cual el individuo 
se defiende, es descripto tan significativamente que, todas sus características son 
valoradas e incluso se recuerdan desde la primera arma que se recibe como parte del 
grupo y también quien la entrega. 
Otro aspecto relevante de los objetos en el caso primordial de las FARC es que 
el objeto valorado de forma más positiva se relaciona con su ideología política – re-
glamento interno, en el caso de Autodefensas y Bacrim el objeto más simbólico es el 
camuflado. Por lo cual, los objetos que logran un mayor significado simbólico, que 
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trascienden el mundo del pensamiento de estos sujetos, están significados en objetos 
que apuntan a elementos ideológicos e identitarios, que marcan la pertenencia y la 
forma de pensamiento del sujeto.
Para futuras investigaciones.
Considerando todo el proceso planteado hasta el momento, es importante de-
limitar en futuras investigaciones como estas identidades sociales representan un 
nicho de acogida social para personas excluidas, poder comprender los discursos 
de las personas pertenecientes a estos grupos, puede dar luces significativas sobre 
como en esta pertenencia delictiva logran estos sujetos suplir necesidades de inclu-
sión social, obteniendo una identidad a valorar, un grupo que lo apoya, consideran-
do las circunstancias de carencias materiales que la mayoría justifica como la razón 
de ingreso al grupo. 
Otro aspecto a considerar es como esta identidad se puede trascender bajo el 
contexto del postacuerdo de paz, un elemento significativo a analizar, es como las 
personas pertenecientes a las FARC, logran elaborar esa ideología trascendida ahora 
por su dependencia del estado al hacer parte del grupo de desmovilizados, ¿Cómo 
llevar a que esta ideología sea asumida de forma diferente? O ¿cómo trasformar tal 
ideología?¿De qué forma esta ideología puede afectar el proceso de desmoviliza-
ción?. Son aspectos que hoy en día, son relevantes para todo el ejercicio de articula-
ción de estas personas a la vida civil, en su integración a la sociedad y en determi-
nado caso en la posibilidad de reincidencia o de aplicación de esta ideología desde 
un marco político. Por lo cual, esta pertenencia delictiva, marca de forma constante 
el hecho de haber pertenecido a este grupo, puesto que la identidad no solo es un 
aspecto ligado a poseer un arma y estar en el conflicto de forma directa, sino que 
trasciende las formas de pensamiento del grupo al individuo, conforma una perte-
nencia y marca desde las vivencias al sujeto, desde los lazos construidos, desde su 
lógica de pensamiento.
Es significativo poder ampliar el estudio con mayor apoyo institucional, lograr 

investigar estos temas que tan radicalmente afectan al país, es un compromiso de la 
comunidad académica, sin embargo; el tipo de población y el control que el estado 
ejerce sobre la misma limita su acceso, imposibilita muchos procesos investigativos 
e impide el avance en las posibilidades de investigación e intervención con estos 
grupos y los fenómenos que los rodean, siendo estos estudios un aporte a la com-
prensión del sujeto, al acercamiento a sus realidades y a trascender en las acciones 
de intervención de la misma población. Por lo cual, es indispensable poder ampliar 
el estudio a nivel cuantitativo con una muestra mucho más amplia de población y 
que abarque un mayor número de centros penitenciarios, aplicar el ejercicio con la 
población perteneciente a las FARC; con la perspectiva de profundizar en la percep-
ción de los efectos de su pertenencia para este grupo.
ANEXOS
CUESTIONARIO ABIERTO
Saludos. Este es un cuestionario diseñado para el proyecto de investigación 
Efectos de la identidad delincuencial aplicado a internos ex pertenecientes al para-
militarismo, Guerrilla y bandas criminales. Se refiere a su experiencia personal en 
relación a su ideología y pertenencia a un grupo armado ilegal en Colombia, indaga 
como es que adquiere conciencia y simpatía por el grupo delincuencial al que per-
teneció. No se pretende examinar ni evaluar su pensamiento o actuación, lo que 
interesa es conocer por qué su vida tiene que ver con este grupo con el que se llegó 
a identificar. La información aquí recolectada es completamente anónima y para uso 
estrictamente académico e investigativo. Se espera que responda de forma sincera a 
cada uno de los cuestionamientos. 
Marque con una X el (los) Grupo(s) Delincuencial (es) al que perteneció: 
Autodefensas Unidas de Colombia (AUC)_____
Fuerzas Armadas Revolucionarias (FARC) ______
Bandas Criminales ______
Fase de reconocimiento general 
¿Describa un poco sobre su vida y el cómo decidió vincularse a este grupo y 
por qué?
_____________________________________________________________________















¿Usted cree que actualmente su vida está vinculada aun a este grupo? ¿Qué 















Fase 2. Análisis Artefacto
¿Qué objetos fueron significativos en el tiempo que perteneció a este grupo, 
podrías escoger uno en especial?































Fase 3.  Actores sociales significativos
¿Qué personas fueron significativas (no necesita nombrarla con nombre pro-
pio) en el tiempo de pertenencia al grupo armado? ¿Por qué fueron importantes?
















Fase 4. Efectos de la Identidad social
¿Podrías describirme el trato que te muestra la gente cuando sabe que has per-







¿Cuál ha sido la experiencia más difícil que ha tenido que vivir por su perte-







¿De la experiencia que vivió como parte del este grupo qué destacaría como 
algo positivo en ese proceso?
_____________________________________________________________________






¡Muchas gracias por su colaboración!
CUESTIONARIO EFECTOS DE LA IDENTIDAD DELINCUENCIAL
Saludos el presente cuestionario se refiere a su en relación a su ideología y 
pertenencia a un grupo armado ilegal en Colombia No se pretende examinar ni eva-
luar su pensamiento o actuación. La información aquí recolectada es completamente 
anónima y para uso estrictamente académico e investigativo. Se espera que respon-
da de forma sincera a cada uno de los cuestionamientos. 
Marque con una X el (los) Grupo(s) Delincuencial (es) al que perteneció: 
Autodefensas Unidas de Colombia (AUC)_____
Fuerzas Armadas Revolucionarias (FARC) ______
Bandas Criminales ______
Edad___
CUESTIONARIO EFECTOS DE LA IDENTIDAD SOCIAL 
DELINCUENCIAL
No. PREGUNTA TA DA D ED TD
1 Estando vinculado al grupo, la gente me mi-
raba con temor. 
2 Siento que el haber pertenecido a este grupo 
ponía en riesgo mi vida.
3 Me da vergüenza decir que pertenecí a este 
grupo.
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4 Prefiero que las personas con las que me re-
laciono no se enteren que pertenecí al grupo.
5 Las personas me rechazan al conocer el gru-
po al que pertenecí.
6 Temo que mi familia me rechace por haber 
pertenecido a este grupo.
7 Mi familia ha sido rechazada  porque yo 
pertenecí a este grupo.
8 Me sentía seguro en este grupo.
9 El hacer parte del grupo me hizo sentir que 
era más fuerte de lo que creía.
10 Sentía apoyo - protección de este grupo 
mientras pertenecí a él.
11 Las personas me respetaban porque sabían 
que pertenecía a este grupo.
12 Sentía que, hacia parte importante en el gru-
po, pues valoraban lo que hacía.
13 Mi familia se sentía protegida debido a mi 
pertenencia a este grupo.
14 Siendo parte de este grupo le brinde a mi 
familia una mejor estabilidad económica.
¡Muchas gracias por su colaboración!
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Facultad de Derecho, Ciencias Polìticas y Sociales
El ejercicio provee la posibilidad de reconocer por fuera de elemen-
tos de prejuicio, aquellos aspectos que el sujeto que integra grupos 
delictivos como las Autodefensas Unidas de Colombia, las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias o las Bandas criminales, todas organiza-
ciones delictivas de impacto en Colombia; reconoce como parte de 
su construcción de identidad y elabora desde si, para significar su 
actuar, como valora el grupo de pertenencia y que elementos del 
mismo aporta para solidificar su construcción de si, son aspectos 
que se abordan en este documento como parte de la comprensión 
de la Identidad social delincuencial.
Se indaga desde la metodología de investigación cuantitativa y 
cualitativa el fenómeno de la identidad social a partir de dos estu-
dios que permitieron acercarnos de forma significativa a compren-
der los elementos que posibilitan estas construcciones identitarias 
desde las cuales el sujeto carcelario se posiciona.
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